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Introducción

El ambo de la primera expedición salesiana a la tierra magaliànica acon- 
teció el 21 de julio de 1887. Punta Arenas, era en ese momento un pequeno y 
maltrecho puerto que recién nacia. Representaba la presencia y soberania chilena 
en esos alejados parajes americanos.

Justamente una de las situaciones con las que se encuentran los salesianos, 
es la de sumarse a un proceso que recién se inicia y que no es otro que el de in- 
corporarse a la fundación y formación de la sociedad magaliànica. Es està situa­
ción una experiencia histórica unica para la Congregación de San Francisco de 
Sales. En Magallanes participaron codo a codo en la construcción de la nueva so­
ciedad que se levanta hoy dia con un trabajo realizado que ya su fundador, Juan 
Bosco, habfa revelado en sus suenos para la tierra Patagónica.

Indudablemente que està incorporación y su posterior desarrollo no estuvo 
libre de contradicciones, de avances y retrocesos. La figura personal de José Fa- 
gnano Vero es sin duda un referente para comprender muchos aspectos de estos 
primeros Misioneros y las tareas iniciales que emprendieron. Elias dieron un 
sello particular y que perdura hasta hoy, con màs de un siglo de trabajos y reali- 
zaciones. En Magallanes los salesianos fueron actores directos de un proceso 
histórico de construcción colectiva que aun hoy mantiene sus discrepancias, en 
especial cuando se toca el tema de la cuestión de la suerte de la gente nativa.

La entrega de tierras efectuadas por el Estado chileno a colonos, situación 
similar para el sector argentino, a empresas ganaderas para dedicarlas a la cria de 
ganado ovino, sin considerar la existencia de importantes etnias nativas que ocu- 
paban esos territorios, arrojó una sombra al proceso colonizador. La participación 
de las Misiones y las respuestas a està situación no estàn ajenas a visiones inter- 
pretativas. En suma, es al proyecto colonizador y su accionar al que se le somete 
a critica por ser causante directo de la desaparición de los grupos nativos y con 
elio a los Estados, Chile y Argentina, que promovieron y avalaron dicho pro-
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yecto. Està es una de las hipótesis que estarfan involucradas en la presentación de 
este trabajo.

Por otra parte, el ambo salesiano y su actitud no puede separarse de la si­
tuación particular de la Iglesia en Chile. Desde la època colonial espanola, la 
Iglesia y el Estado eran un todo ùnico y armònico. Los salesianos debieron en- 
frentar las contradicciones propias de la sociedad chilena frente a està unión que 
estaba en crisis y que se esclarecerà con la nueva constitución politica de 1925, 
que sanciona la separación de ambas instituciones.

Las contradicciones aparecen por las propias relaciones intemas de la 
Iglesia, tanto desde la Santa Sede con las autoridades eclesiàsticas chilenas. Estas 
miraban con buenos ojos la llegada de los salesianos a Chile, concretamente a 
Magallanes, pero lo anterior no podfa soslayarse de las propias realidades en el 
interior de la sociedad chilena y del gobiemo de la època.

Lo amba expuesto explica también estas contradicciones que encontraron 
los salesianos con la propia sociedad magallànica que emergia y las autoridades 
polfticas administrativas del Territorio de Colonización de Magallanes. Si bien 
los salesianos venfan a llenar un vacio, en lo que a presencia de Iglesia en Maga­
llanes, corno a las actividades de evangelización en generai y particularmente en 
el aspecto de su trabajo hacia el àmbito indigena, no es menos cierto que existió 
desde el inicio una acuciosa observación sobre las actividades de estos misio­
neros. Punta Arenas era el unico asentamiento humano sobre el estrecho de Ma­
gallanes, corno el unico sitio importante en toda la Patagonia meridional. Puerto 
y centro de abastecimiento para las naves de la carrera interoceànica, Punta 
Arenas crecfa ràpidamente gracias a su privilegiada posición, corno al inicio de 
importantes actividades económicas. El descubrimiento de placeres auriferos, la 
navegación interoceànica Atlàntico-Pacffico y el inicio de las actividades gana- 
dero-industriales, seràn los pilares durante algunas décadas des desarrollo econò­
mico de toda la comarca.

El poblado de Punta Arenas se presentaba corno un pequeno centro urbano 
que crecfa con dificultades y que aparecfa ante la vista de los misioneros corno un 
anticipo de las durezas que debian superar en su accionar misional. Desde està 
perspectiva Punta Arenas se describe corno:

«Las casas eran todas de madera, pequenas y la mayoria en pésiino estado. La ùnica
iglesia estaba en medio de una calle, construida de madera, corno todas las casas del
poblado, pero muy antigua (de 1854)»

de acuerdo a las propias impresiones del misionero Borgatello.1
Deberàn, por lo tanto, los salesianos vencer las resistencias que en el propio 

seno de la Iglesia y en las autoridades del Estado de Chile, con relación a las opi-

1 Maggiorino Borgatello, Patagonia Meridionale e Terra del Fuoco. Torino, SEI 1929,
p. 14.
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niones sobre su presencia y jurisdicción, para el caso de Magallanes. Esto tiltimo 
en relación al Obispado de Ancud y su jurisdicción administrativa sobre el Terri­
torio de Colonización de Magallanes y la creación de la Prefectura Apostòlica 
para los territorios meridionales de América. Aquf encontramos una segunda hi- 
pótesis de trabajo resumida en la ciicunstancia histórica que, seràn los hijos de 
Don Bosco los principales constructores de la Iglesia locai que perdurar^ corno 
proyecto evangelizador en el tiempo.

La sociedad que se foijaba en este proceso colonizador modernista de fines 
del siglo XIX, no se encontraba exenta de las contradicciones y convulsiones so- 
ciales. El modelo capitalista aplicado produjo situaciones donde afloraron de- 
mandas sociales y polfticas de significación histórica. La aparición de un sindica- 
lismo poderoso y organizado, corno no era conocido en el resto de Chile en ge­
nerai, y la presencia de miles de inmigrantes llegados de la vieja Europa, crearon 
un referente ideològico y politico, donde las ideas anarquistas y socialistas es- 
taran en su apogeo.

Con todas estas condiciones objetivas que habrian desalentado a otros, estos 
primeros salesianos se lanzaron de lleno a justificar su llegada y, màs aun, ex- 
presar con sus realizaciones la justificación de su presencia y de su proyecto mi- 
sional. Éste se centrò de lleno en tres àreas. La primera de ellas serà la de concre- 
tizar la presencia de la Iglesia de Magallanes. La segunda de presentar una alter­
nativa reai y efectiva para la juventud magallànica. Està carecia de posibilidades 
educativas y por lo tanto de insertación en la modemidad que venia con el micio 
de la revolución industriai y la màquina de vapor y, la tercera, sin duda- la que 
creò con el tiempo mayor polémica, su accionar hacia el mundo nativo, el cual 
verna siendo impactado directamente por el proyecto colonizador y ganadero.

En este contexto histórico la presencia salesiana tiene un fuerte impacto 
social y cultural. La evangelización corno tal se ve activada por estos desafios de 
enfrentar la problemàtica del momento. Es necesario salir al encuentro de està 
modemidad que llega al austro americano y los salesianos entregaràn su gran 
aporte a la sociedad magallànica emergente. Elio serà realidad con la introduc- 
ción del modelo salesiano de evangelizar a través de la educación y de foijar un 
modelo de buen ciudadano, corno un ejemplo de vida impregnada en valores cris- 
tianos donde la honestidad y la valorización del trabajo, son pilares para està so­
ciedad que nace. Lo anterior explicarfa entonces una tercera hipótesis, en el sen- 
tido que con los salesianos la sociedad magallànica, en especial la juventud, se 
incorpora masivamente al proceso de modemidad a través del modelo salesiano 
aplicado a la educación. La construcción de iglesias, colegios, el apoyo a las pa­
rroquias que emergen, corno a los trabajos de infraestructura urbana y rural, son 
algunos ejemplos del perìodo.

Como contraparte del primer momento de este periodo, resalta la figura del 
Obispo Abraham Aguilera, corno un eslabón importante dejado por José Fa­
gliano. Serà Aguilera un condnuador de ese primer momento, insertado ahora en
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un nuevo contexto histórico. Éste resolverà la problemàtica de la «chilenidad», 
enrostrada corno critica de la autoridad a este mundo extranjerizante y amena- 
zador para las costumbres y tradiciones chilenas, y a las cuales tampoco estu- 
vieron ajenas los salesianos, por su caràcter también de inmigrantes europeos. 
Ademàs, se darà con su nombramiento, una solución a la disputa de autoridad, 
entre la jurisdicción del Obispado de Ancud y la anterior Prefectura Apostòlica 
que Fagnano nunca pudo hacerla reconocer en Chile.

Magallanes y la Tierra del Fuego, corno territorios patagónicos, construiràn 
su futuro histórico, conjuntamente a otros aportes, a partir de la presencia sale­
siana y su quehacer. El camino lleno de asperezas y limitaciones fue un parangón 
similar al de la naturaleza bravia y àspera a la que se tuvieron que enfrentar y su­
perar. Fueron ellos constructores de este mundo nuevo que nos llega hasta hoy 
con sus bondades e imperfecciones.

La presencia salesiana es un hito significativo en la construcción del sueno 
de Don Bosco. Son los misioneros, junto a las Hijas de Maria Auxiliadora, primer 
ejemplo de la participación de la mujer en labores que hasta ese momento eran 
vistas sólo para los hombres, los principales foijadores de un devenir donde las 
concreciones humanas no son màs que resultados de la propia espiritualidad. El 
sueno de Don Bosco es un intento de observar un futuro donde estàn sus sale­
sianos inmersos en un mundo nuevo, del cual son también ellos constructores de 
una sociedad que emerge de la nada, entregando una justificación histórica a su 
trabajo. Los suenos son una visión de fe en Magallanes y su gente. Son una vi­
sión de esperanza en un futuro mejor, en una realidad histórica que tiene corno 
trasfondo el bien comun, el camino hacia la perfección.

Los denominados «Suenos de Don Bosco», en relación con la tierra patagó- 
nica y a Chile en concreto, no son màs que los fuertes deseos de alcanzar obje- 
tivos de realización en los planes de la evangelización, corno en los de la propia 
afirmación de la Congregación corno exitosa de sus acciones y actividades em- 
prendidas. Las visitas, entrevistas, corno el importante epistolario con personali- 
dades chilenas, son testimonio del interés de embarcarse en un nuevo proyecto de 
futuro. América, y concretamente la Patagonia meridional, aparecen en los 
suenos corno una realidad que hay que enfrentar, pero de la cual el éxito del pro­
yecto traerà la propia consolidación de la Congregación corno tal, con metas y 
objetivos por alcanzar.

Si bien en el àmbito austral ya existfa una experiencia misionera, corno la 
que le correspondió a la anglicana establecida en el àrea del canal Beagle, este 
trabajo salesiano alcanzó no sólo un àmbito hacia el nativo. Es màs, su fortaleza 
hacia el futuro estarà fundamentalmente encaminada hacia el sector no indfgena. 
Miles de inmigrantes, chilenos y extranjeros, irrumpen al igual que los salesianos 
en los espacios magallànicos, donde su trabajo evangelizador sera la verdadera 
semiila que brote haciendo un camino. Ellos se insertan en la discusión y solu­
ción a los problemas del hombre reai y cotidiano.
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Como metodologia de investigación histórica se canalizó el esfuerzo a efec- 
tuar la construcción de un ensayo, donde la fiierza de éste radica en el anàlisis de 
los trabajos efectuados por otros investigadores y en la aportación de hipótesis de 
trabajo que van orientadas a entregar conclusiones que respalden a dìchos es- 
fuerzos de elaboración teòrica. A diferencia de otros investigadores de la pre- 
sencia salesiana, y sin disminuir su significación e importanza, la cual este tra­
bajo reconoce, el objetivo es mas bien entregar una nueva visión crìtica de los sa­
lesianos en el austro patagònico. Es necesario, a la luz de la crìtica histórica, 
corno modelo de anàlisis metodològico, replantearse el significado de la llegada y 
presencia salesiana en estas tierras magallànicas. Los nuevos momentos histó- 
ricos demandan nuevas interpretaciones, a la luz de nuevas demandas, y visiones 
que el hombre tiene de su propia historia universal y locai.

Es en este contexto que este trabajo pretende con sencillcz, pero con alturas 
de miras, aportar al esclarecimiento de està inteipretación histórica, toda vez que 
las nuevas generaciones de magallànicos demandan una justificación de su pa- 
sado histórico, del cual ellos son, por supuesto, los principales herederos. Tam­
bién, el trabajo es un aporte a la propia exigencia que los salesianos de hoy se 
hacen de su propia historia corno institución. Son estas interpretaciones necesa- 
rias, ya que corno se senala por algunos historiadores, y este trabajo asf también 
se inserta, la historia es necesaria ser reconstruida, cada cierto tiempo, para las 
nuevas necesidades que se van fonando con el tiempo. Por lo tanto, este trabajo 
no pretende ser un punto final, sino màs bien un eslabòn màs en la continua nece- 
sidad de estudiar y satisfacer el ansia humana de conocer su destino, es decir, su 
unidad hacia el Creador de toda la Historia.

1. Los Salesianos y su llegada a Magallanes

La llegada de la primera misión salesiana a la tierra magallànica tuvo pri- 
meramente diversos prolegómenos. El ambo a Punta Arenas se produjo via marf- 
tima el 21 de julio de 1887, en el vapor Theben de la companfa alemana 
«Kosmos» de Hamburgo. Encabezó està misión José Fagnano Vero junto a otras 
tres personas, el sacerdote Antonio Ferrerò, el coadjutor José Audisio y el semi­
narista Antonio Griffa.

Los primeros antecedentes de contactos directo s entre chilenos y Don 
Bosco se encuentran con ocasión del Concilio Vaticano I. En esa oportunidad el 
aizobispo de Santiago, Rafael Valentin Valdivieso Z., junto al obispo de Concep- 
ción, Hipólito Salas T, y a una comitiva que los acompanaba se reunieron con 
Don Bosco en el Oratorio de Turfn, el 17 de noviembre de 1869. De està manera 
conocieron directamente a Don Bosco y el trabajo que se ejecutaba con la ju- 
ventud. Miembros de la comitiva y que tuvieron posteriormente recuerdos de 
estas actividades de la delegación chilena fueron Crescente Erràzuriz V., mas
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tarde arzobispo de Santiago y Abdón Cifuentes E. posteriormente ministro de jus- 
ticia, instrucción y Senador de la republica.2

Con el establecimiento de los salesianos en Argentina en 1875, se refuerza 
la idea de que su trabajo se extienda a Chile. Es as£ que el propio Don Bosco ma- 
nifiesta este objètivo en las cartas que sobre este tema dirige a Pio IX,3 a Don 
Rua,4 y a Mons. Cagliero.5 Insistiendo sobre el tema Don Bosco envfa una carta 
en latin al Obispo de Concepción, Hipólito Salas,6 donde ofrece la posibilidad de 
enviar misioneros para educar a jóvenes con problemas sociales, agregando, en 
su carta, el inicio de las actividades misioneras con los nativos de la Patagonia, 
en el sector argentino.

Todos estos esfuerzos epistolares de Don Bosco y su interés por alcanzar 
Chile y en especial la tierra magallànica estàn totalmente respaldados por su in­
forme sobre la Patagonia y que està fechado el 20 de agosto de 1876 en Turin y 
dirigido al cardenal Franchi, Prefecto de Propaganda Fide. En dicho informe està 
claro que el interés de Don Bosco era el trabajo de los salesianos en la tierra pata- 
gónica, alcanzando este trabajo misional no sólo el sector argentino, sino inclu- 
yendo al sector chileno, corno las islas de Tierra del Fuego. En dicho informe sale 
a luz el «proyecto patagónico» que el propio Don Bosco ideara junto a sus cola- 
boradores màs cercanos.7 Es màs, en el discurso de despedida que dirige a la Se- 
gunda Expedición Misionera de los 24 salesianos que zarparàn para América, 
Don Bosco expresa: Y desde el ùltimo rincón de la Patagonia, desde Santa Cruz y 
Punta Arenas, que està en la mitad del Estrecho de Magallanes, se piden misio­
neros salesianos.

«Està es una referencia manifiesta en la que el propio Don Bosco està senalando su
intención de llegar, con sus misioneros, hasta el propio confm americano, ya que
hay peticiones que asi se lo manifiestan».8

Su preocupación por el mundo migrante europeo, corno del mundo nativo 
indigena estàn totalmente manifestados corno objetivos misionales.9

2 C. Errazuriz sera el quinto aizobispo de Santiago de Chile, 1919-1931, quien recordara 
està visita en una dicular con relación a la beatificación, en 1930. Por su parte el obispo H. 
Salas igualmente hace referencia a està visita en su memoria «Breves apuntes de mi viaje a 
Roma». A. Cifuentes tendrà un rol importante corno polìtico y defendid el trabajo salesiano en 
Chile, recordando su encuentro con Don Bosco en sus «Memorias»; 1936.

3 Fecha de està correspondencia es el 9/IV/1876.
* Fechada el 20/VII/1876.
s Està ùltima el 29/VI/1876.
6 Paieciera ser que Don Bosco no recordaba la visita del obispo a Turin, senalada ante­

riormente.
7 Uno de ellos y que tendrà relevancia en la elaboración de este informe sera Don Giulio 

Barberis, en ese entonces maestro de novicios y profesor de las clases de historia y geografia.
8 Memoria Biogràficas XII, p. 437.
9 G iovai ; n  (s.) Bosco, La Patagonia e le Terre Australi del Continente Americano. In- 

troducción y textD critico de Jesus Borrego. Roma, LAS 1988.
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Lo expresado demuestra que la llegada de los salesianos a Punta Arenas se 
encontraba dentro de los planes de Don Bosco y su concretización era cosa de 
tiempo. La existencia de Punta Arenas y sus caracterfsticas corno asentamiento 
chileno estaba en su conocimiento, corno igualmente la situación de un mundo 
nativo al que habfa que alcanzar para Uegar con la evangelización.10

Por la parte chilena uno de los promotores, también de la llegada de los sa­
lesianos a Magallanes, serà el sacerdote Rafael Eyzaguirre, quien habfa estado en 
Punta Arenas, observando la realidad de la zona y detectando la falta de misio­
neros. Este sacerdote efectuó una misión a la colonia de Punta Arenas, entre los 
dfas 26 al 31 de enero de 1881. Testimonio de su presencia fue haber erigido una 
cruz sobre el cerro que se levanta sobre el poblado que crecfa en aquellos afios y 
que mira hacia las aguas del estrecho.11 Sus aportes para la llegada de los sale­
sianos a las tierras patagónicas chilenas fueron consignados en una carta que di- 
rigió a Don Bosco y que la incorporò a su carta personal el sacerdote José Alejo 
Infante, quien invitaba al fundador de la Orden para que los salesianos se estable- 
cieran en Magallanes. Incluso Eyzaguirre habló sobre el tema al Ministro del 
Culto, José Eugenio Vergara, del Presidente Federico Santa Maria. En una de 
estas misivas Rafael Eyzaguirre manifìesta que los habitantes naturales le ins- 
piran compasión y deseos de que sean evangelizados. Para elio en conversación 
con el Obispo de Ancud, le propone que sea una congregación corno la salesiana 
la que debe hacerse cargo de una misión, ya que actores individuales no podrfan 
ser capaces de tremenda empresa. Igualmente se podrfan responsabilizar de de- 
sempenar las funciones de pàrrocos. Eyzaguirre propone que sea Punta Arenas 
centro de las actividades de la posible misión salesiana. Manifiesta:

«[...] sacerdotes aislados no podrfan llevar a cabo la conversión de los fueguinos...,
y que debiera hacerse cargo una Congregación que estableciera su centro en Punta
Arenas, sirviese el Ministerio Parroquial en esa población y se repaitiera a sus
miembros a los puntos màs adecuados para establecer las misiones».12

Fruto de todas estas visitas y cartas entre diversos chilenos y Juan Bosco es 
que la llegada de los salesianos a Magallanes comienza a concretarse. El propio 
Don Bosco efectùa conversaciones con Pfo IX y màs tarde con León XHI, solici- 
tando que se cree un Vicariato Apostòlico. Asf nace la Prefectura de la Patagonia 
Meridional y Tierra del Fuego, con jurisdicción en territorios argentinos, chilenos

10 Acerca de Punta Arenas se entregan en el informe comentarios que sobre està loca- 
lidad chilena, y el estrecho de Magallanes, escribiera M. V. de Rochas, en «Journal» d’un vo- 
yage au détroit de Magellan et dans les canaux de la cote occidentale de la Patagonie, 1858- 
1859 y que apareciera en Le tour du monde..., Voi. IH, 1861.

11 Hoy se levanta aun una cruz que testimonia ese primer momento que le correspondió 
vivir a Rafel Eyzaguirre, dando nombre al sector residencial de Punta Arenas, corno «Cerro 
de la Cruz».

12 Alfredo V id e la ,  Don Bosco y Chile. Santiago de Chile, Editorial Salesiana 1938, 
pp. 20-30.
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e incluso las islas del archipiélago de las Malvinas, éstas bajo control britànico. 
La Sagrada Congregación de la Propaganda de la Fe publicó el decreto respectivo 
el 16 de noviembre de 1883 y el 2 de diciembre del mismo ano nombró corno 
Prefecto de las Misiones de la Patagonia Meridional, al sacerdote salesiano José 
Fagnano Vero. Previamente, el 27 de agosto de 1883, la Congregación de Propa­
ganda de la Fe, aprobaba la idea de crear un Vicariato en la Patagonia septen- 
trional y centrai, en Argentina, y una Prefectura Apostòlica en Magallanes, Tierra 
del Fuego e islas Malvinas.13

De todas maneras y presentados los aspectos de legalidad que se le qui- 
sieron dar a la llegada de los salesianos a la Patagonia austral, ésta no estuvo 
exenta de algunas dificultades y contradicciones. Lo primero tiene que ver con la 
situación de la Iglesia Católica en Chile, en aquellos anos, la cual estaba ligada al 
Estado de Chile por el «derecho de Patronato», lo que signifìcaba que cualquier 
nombramiento dentro de la jerarqufa de la Iglesia, corno denominación de nuevas 
estructuras y organismos debfan tener el visto bueno del propio Estado. Esto no 
se habfa cumplido, justamente en momentos que las relaciones de la Iglesia con 
el Estado de Chile eran tensas. Ademàs, las tierras patagónicas, en lo que al 
sector chileno atane, dependfan del Obispado de Ancud, creado en 1840 y ubi- 
cado en la isla de Chiloé, bastante distante del àrea patagónica.

Se puede afirmar que la aparición de la Prefectura de la Patagonia Meri­
dional y el nombramiento del Prefecto se enmarca, en cierta manera, en estas 
confrontaciones entre el Estado y la Iglesia, la cual con este proceder, insiste en 
mantener sus prerrogativas y libertad para conducir sus propios asuntos.

Por estas razones es que se puede interpretar a la autoridad del propio Obis­
pado de Ancud, la cual no recibió estas noticias de la posible llegada de los mi­
sioneros, corno de la propia Prefectura, con un rechazo, sino màs bien con cierta 
complacencia.14

Ahondando en està perspectiva y con ocasión del accidente que sufriera 
Mons. Cagliero al cruzar los Andes, 3 de marzo de 1887, y llegar a Chile, José 
Fagnano, presente en Buenos Aires en esos momentos, decide trasladarse a Chile

13 En el Boletfn Salesiano 11 (1884), se senala que se ha fundado un Pro -  Vicariato 
Apostòlico en la Patagonia Septentrional y Central, designando en el cargo al teòlogo Juan Ca- 
gliero, quién sera consagrado obispo en Turìn el 7 de diciembre de 1884, corno de la nueva no- 
minación para José Fagnano. Cabe hacer notar que, el 30 de agosto, en la fiesta de Santa Rosa 
de Lima, Patrona de América, Don Bosco sonaba visitando América y viendo Punta Arenas, 
pequefio villorrio en aquel entonces, corno una ciudad pujante y con grandes recursos ma- 
teriales, lo que demostraba que Magallanes estaba en las preocupaciones del Fundador de los 
Salesianos.

14 Juan Cagliero, Vicario Apostòlico de la Patagonia Septentrional y Central, escribiò a 
Rafael Molina, Vicario Capitular de la diócesis de Ancud, 4 de diciembre de 1883, sobre la 
apertura de una casa salesiana en Punta Arenas, contestando este ùltimo su interés por elio. Es 
màs escribe al propio Juan Bosco, el 7 de julio de 1884, demostrando este interés, pero alertàn- 
dolo de las tensiones existentes con el Gobiemo chileno.
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y acompanar al accidentado.15 Aprovechando esa estadia en Chile es que Fagnano 
se traslada hasta Ancud y se presenta el 21 de abril ante el Obispo Juan Agustra 
Lucerò, del cual obtiene los permisos para instalarse en Punta Arenas. Posterior­
mente acompana a Cagliero en una gira por el centro de Chile y se impresiona 
por la buena acogida que se les presenta en todas las ciudades. Sobre esto es- 
cribió a Don Antonio Riccardi, salesiano en Argentina: «Parece que todo Chile 
nos està esperendo». Cagliero y Fagnano son recibidos en Talea por el Arzobispo 
de Santiago, Mariano Casanova C., quien asumfa estas funciones después de 
ocho anos de vacancia por las pugnas entre la Iglesia y el Estado chileno, que 
culminaron con la expulsión del delegado de la Santa Sede, Celestino del Frate, 
en septiembre de 1882.16

En ese mismo contexto fueron ademàs, Cagliero y Fagnano, recibidos por el 
propio Presidente de la Republica, José Manuel Balmaceda, el 12 de mayo de 
1887. Su Ministro de Relaciones Exteriores, Colonización y Culto, Francisco 
Freire, les entregarà unas cartas de presentación para el Gobemador del Territorio 
de Colonización de Magallanes.17

Como conclusiones de este acàpite se puede afirmar que a la llegada de la 
misión salesiana a Chile, especialmente a Magallanes las relaciones entre la 
Iglesia y el Estado eran aun delicadas. La llegada ademàs està enmarcada en un 
gran interés por los sectores católico conservadores que vefan en la llegada de las 
congregaciones una nueva posibilidad revitalizadora que pudiera detener al mo­
delo laicista que se venia entronizando en Chile, especialmente por los sectores 
liberales y aliados. Igualmente el clero trataba de mantener su influencia sobre la 
sociedad, defendiendo sus prerrogativas que heredaba del tiempo colonial es­
panol. Existfa por asf decirlo un momento de transición en la sociedad chilena, de 
un periodo ligado al pasado colonial, a un nuevo, màs bien secularizado, donde el 
rol del estado y sus instituciones veman creciendo y expandiéndose.18

Existia ademàs una gran admiración sobre el trabajo de Don Bosco, cono­
cido por la elite chilena que lo visitara en Turfn, al que encontraban, corno pro­
yecto hacia la juventud, corno una reai alternativa para Chile.

En cuanto al Territorio de Magallanes, si bien existió un apoyo por parte de 
la autoridad eclesiàstica de Ancud, ésta al poco tiempo, demuestra su interés de 
no perder su influencia y legalidad sobre tan vastos espacios geogràfìcos y donde 
una mayorfa importante de la población venia originariamente de Chiloé. Conse-

15 En esa ocasión Monsenor Cagliero se cayó del caballo cuando se dirigfa hacia Chile 
para la inauguración del Colegio Salesiano de Concepción.

16 Tanto Lucero corno Casanova al momento de las entrevistas senaladas habfan asumido 
recientemente sus cargos. El primero en marzo de ese ano y el segundo hacia tres meses.

17 Balmaceda no terminarà su mandato y sera deirocado por una cruenta guerra civil.
18 Fernando Allaga R ojas , El Chile en las cartas del misionero salesiano don Domingo 

Tomatis, en «RSS» 33 (1998) 233-268.
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cuencia de lo anterior es que a los pocos anos el Obispado de Ancud crea la Go- 
bemación Eclesiàstica, cuyo primer Gobemador serà el Pbro. Carlos Maringer.19

Manos a la obra, Fagnano emprende una tarea de trabajos en vaiios frentes. 
El primero de ellos serà el impiantar la Iglesia en Magallanes. El segundo, el de 
presentar una alternativa reai y efectiva para la juventud magallàniea que carecfa 
de posibilidades educativas. Por lo tanto la inserción en la modemidad, que venia 
con la expansión de la revolución industriai y la màquina a vapor, era una gran 
esperanza para esa juventud que vefa en los salesianos y su proyecto educativo, 
una expansión hacia el mundo exterior. El tercero se refiere la evangelización 
hacia el mundo nativo, aspecto este que levantó con el tiempo las mayores polé- 
micas. El cuarto trabajo se refiere a las actividades emprendidas en las àreas de la 
cultura y la ciencia, que entregaron nuevas perspectivas para el futuro.

Resumiendo, el «sueno de Don Bosco» hacia la Patagonia se encuentra en- 
marcado en sus propias vivencias y perspectivas del «proyecto patagónico» que 
le fue dando vida y organicidad desde los primeros momentos. Significa no sólo 
una gran fe en el trabajo de sus salesianos, corno misioneros y seres dispuestos a 
entregarse por un ideal, sino que ademàs una fe enorme en Punta Arenas y Maga­
llanes, que en esos momentos sólo era un pequeno villorrio a orillas del estrecho 
y que le diera inmortalidad a Magallanes. El futuro de estas comarcas es lo que 
sonò Don Bosco, un futuro fecundo y pieno de realizaciones, no sólo en la mo­
demidad del progreso, sino en la entereza de los ideales y valores que deben ser 
la base de toda empresa humana.

2. Los Salesianos y el trabajo misional

Si hay un aspecto por el que los salesianos quedaron ligados definitiva­
mente a Magallanes, éste es sin duda su trabajo entre los habitantes nativos, en 
especial a la implementación de las misiones.

Se trata en este acàpite de expresar que las misiones tanto en Magallanes 
corno en Tierra del Fuego, sector argentino, tuvieron un modelo histórico y que 
no serà otro que el antiguo mètodo de las «reducciones», muy aplicado en di- 
versos pafses durante todo el periodo de la presencia del Imperio espanol en 
América. En el extremo meridional americano, y por iniciativa fundamental de 
José Fagnano, se optò nuevamente por este mètodo y para elio se organizaron 
fundamentalmente dos misiones. La primera de San Rafael Arcàngel, en isla 
Dawson (1889-1911) y la segunda de Nuestra Senora de La Candelaria (1893- 
1913), en Tierra del Fuego, Rio Grande, Argentina.

Los inicios del proyecto misional en Magallanes tienen su partida con el

19 La Gobemación Eclesiàstica es tratada en el acàpite de «Los Salesianos y la Iglesia 
Locai».
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viaje de exploración que realizó el propio Fagnano a bordo de la goleta «Vic­
toria». Recorriendo las costas del archipiélago fueguino, desembarcó en isla 
Dawson. De aquel viaje vino su convencimiento de que Dawson era el mejor 
sitio para establecer la Misión.20 Cabria efectuar una presentación sobre la perso- 
nalidad de José Fagnano, para el caso de este trabajo y recordar que participó en 
la primera expedición oficial argentina a Tierra del Fuego. Se trata de la expedi­
ción que capitaneó Ramón Lista y en la cual Fagnano se encontró de frente con la 
experiencia de la muerte de nativos onas a manos de los soldados de la expedi­
ción. Se trata del encuentro del 25 de noviembre de 1886 cuya experiencia hara 
apurar el compromiso de Fagnano sobre la suerte de los nativos fueguinos y la 
posibilidad de salvarlos de los atropellos e incomprensiones de la civilización.21

La petición formai para establecer la Misión en isla Dawson la efectuó J. 
Fagnano en carta al Presidente Balmaceda el 12 de enero de 1889. En ella se pide

«[...] al Superior Gobiemo en arriendo por veinte anos la Isla de Dawson situada en 
el centro del Estrecho de Magallanes [...] Me propongo levantar una Escuela, una 
Capilla, una Enfermena, un Depòsito para vfveres, utiles de labranza, con los me- 
dios que la Providencia me enviarà y formar de este modo un centro de Civilización 
[...K22

Reforzando està solicitud se encuentra la carta que dirige al Gobiemo chi­
leno, el propio Gobemador del Territorio de Magallanes, F. R. Sampaio, quien 
con fecha 12 de marzo de 1889 da sus propias razones para que se entregue la 
isla Dawson para la Misión de los salesianos. Dice en parte la carta:

«[...] La reducción de los indios fueguinos en una latisima extensión es obra de 
grandes proporciones que demanda trabajo y gastos de suma consideración. La Isla 
Dawson por su situación y condiciones se presta para la realización de f an gran pro­
posito [...] Coadyuvarà a la realización de tal proyecto, prestandole el Estado su 
eficaz apoyo en un acto de humanidad de benéficas consecuencias. Por està razón 
considero que deberìa accederse à la petición [.,.] Creo que puede concederse la 
ocupación de la Isla Dawson por veinte anos [„.]».23

De lo anterior se desprende que Sampaio encuentra positiva la tarea que 
desea emprender Fagnano y los salesianos, en tomo a introducir a los nativos a la 
vida civilizada. Las condiciones que estipula son aspectos que no pueden verse 
corno un entorpecimiento a la presencia y trabajo misionero de los salesianos, 
sino màs bien corno un celo de buen funcionario, que no quiere ver al Estado per- 
judicado en el uso de sus bienes por particulares.

20 Este viaje de exploración se efectua a partir del 25 de diciembre de 1887, fmalizando 
aproximadamente a fines de enero de 1888.

21 Armando B raun  M enéndez , Pequena historia fueguina. Buenos Aires, Editorial Fran­
cisco de Aguirre 1971.

22 Apuntes de Mons. Fagnano, cuademo 1, de la obra S. K uzmanich , Presencia Sale­
siana, 100 anos en Chile. Santiago de Chile, Ed Salesiana 1990.

23 Ibid.
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No esperando respuesta a su solìcitud, Fagnano emprende la tarea en 
Dawson y es asf a bordo de la goleta «Fueguina» amba a la isla el primer grupo 
misional que lo encabezó el sacerdote Antonio Ferrerò, acompanado del coad- 
jutor Juan B. Silvestre y once obreros.24 Era un 3 de febrero de 1889 cuando estos 
primeros misioneros salesianos desembarcaban y emprendfan està nueva y esfor- 
zada tarea.

El nuevo Gobemador, Samuel Valdivieso, insiste con otra carta sobre el 
mismo asunto, con fecha 23 de marzo de 1890. En està ocasión el nuevo Gober- 
nador sigue la politica de su predecesor de apoyar la entrega de la isla a la Misión 
salesiana, corrigiendo algunos aspectos que considerò gravosos para los misio­
neros y que podian perjudicar los loables propósitos de trabajar para beneficio del 
bien comtin, corno era el trabajo con los nativos fueguinos.

Senala en algunos de sus acàpites, Valdivieso, al dirigirse al Ministerìo de 
Relaciones Exteriores:

«[...] asiento en todo el informe anterior, porque juzgo que està Obra de alta impor- 
tancia para el pafs no solo en su aspecto moral sino también en las muchas ventajas 
materiales [...], echando las bases de una colonia de un éxito no dudoso [...] Fun- 
dado en estas y muchas otras consideraciones opino que se debe acceder a la soli- 
citud e...]».25

Ademàs de la correspondencia mencionada se encuentra la petición respalda- 
toria del Obispo de Ancud, Juan Agustin Lucero, quién solicita al Supremo Go­
biemo, el 23 de abril de 1889, la concesión del terreno en la refenda isla. A dife- 
rencia de lo solicitado por Fagnano, el obispo sólo pide la concesión de 2000 para 
uso de la Misión. Està cifra Fagnano la solicita corno compensación después de la 
concesión de 20 anos de la isla Dawson. Otro aspecto que resalta en la carta de Lu­
cero es que se pide, por primera vez, una cantidad de dinero para sufragar los 
gastos que acarreara la Misión, cifra de $50.000 a cargo del erario nadonal. Senala

«[...] vengo en recabar del Sup. Gobiemo se sirva decretar para la Misión Civiliza- 
dora de la Tierra del Fuego la cantidad de cincuenta mil pesos para la realización de 
tan grande obra, cantidad que no creemos excesiva por las razones ya expuestas».26

Similar apoyo se encuentra en la misiva que el sacerdote Rafael Eyzaguirre, 
Rector del Seminario de Santiago,27 dirige al Presidente de la Repùblica. En ella

24 Juan Bautista Silvestro, llegó a Punta Arenas corno coadjutor, junto a otxos salesianos 
e Hijas de Maria Auxiliadora el 13 de diciembre de 1888. Es uno de los màrtires salesianos 
quien falleció ahogado en las aguas del estrecho de Magallanes, después de haber sido herido 
en el hombro en la Misión de Dawson, por unos nativos, el 21 de septiembre de 1889.

25 Ibid.
26 Ibid.
27 Se recuerda que R. Eyzaguirre fue un destacado sacerdote que apoyó la llegada de los 

salesianos a Chile y concretamente a Magallanes, donde predicò ima misión en Punta Arenas, 
entre el 26 al 31 de enero de 1881. Incluso acompanó a Mons. Cagliero y Fagnano a la entre-
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Eyzaguirre, a nombre de Fagnano, solicita
«[...] la cesión de la Isla de Dawson, situada en el centro del Estrecho de Maga­
llanes, à lo menos por veinte anos».

Agregando màs adelante
«[.„] se sirva ordenar también se nos entreguen quinientos à mil cabezas bajo inven­
tario para devolver igual nùmero después de los veinte anos».28

Con todos estos antecedentes el propio Fagnano se dirìge a Santiago a ges- 
tionar ante el propio Presidente, obteniendo oficialmente la concesión de la isla 
Dawson por un periodo de 20 anos, de acuendo a lo solicitado.29

Otros momentos de la Misión de San Rafael serà el importante aporte de las 
Hijas de Maria Auxiliadora. El 23 de junio de 1890 se incorporan a los trabajos 
misionales sor Luisa Ruffino, de 24 anos, y la novicia Filomena Michetti, de 17 
anos, iniciàndose asf una etapa nueva no sólo en el proceso misionero, sino al in­
corporar a la mujer en tareas que hasta ese momento eran propias de hombres. La 
Misión asf crece en una nueva dimensión, situación està que se presentarà tam­
bién y en la Misión de La Candelaria, en el sector argentino de Tierra del Fuego, 
donde las Hijas de Maria Auxiliadora cumpliràn una destacadfsima labor. 
Ejemplo de lo anterior es el caso de sor Virginia de Florio, fallecida en Dawson, 
el 18 de agosto de 1902, con 26 anos de vida y con tres de vida misionera, que 
merece ser presentada con toda la generosidad de servicio hacia las mujeres y 
nifias onas.

Este modelo de «reducción» se contrapuso al que venfan ya utilizando los 
salesianos en la Patagonia argentina y que allora, para los casos senalados no se 
aplicó y que se puede denominar de «misión ambulante». En este caso son los mi- 
sioneros los que salen al encuentro de los nativos, recorriendo sus territorios y 
evangelizàndolos «in situ». Su ventaja es que no se requiere grandes esfuerzos eco- 
nómicos y su des ventaja es que la evangelización se interrumpe y es màs a largo 
plazo, ya que estas misiones «in situ» se realizan espaciadamente en el tiempo.

Por el contrario, la misión cuyo modelo es la «reducción», tiene la desven- 
taja que es cara y diffcil su mantenimiento econòmico, por el gasto que ella en- 
cierra, por lo que debe tratar de lograr una posibilidad de rentabilidad o producti- 
vidad que le permita aminorar los gastos. Su ventaja es que, teniendo a la pobla­
ción nativa disponible en forma constante, las posibilidades de avanzar en la 
evangelización son màs ràpidas.

vista que éstos tuvieron con el Presidente de la Republica, J. M. Balmaceda. Fue tanto su in- 
terés que se empenó en solicitar ayuda al Gobiemo, a los católicos de Santiago e incluso de su 
mismo peculio para apoyar la Misión Salesiana. Ver, A. V idela  Don Bosco...

28 Ibid.
29 El Decreto respectìvo es el N° 2180 del 11 de junio de 1890 y lleva la firma del Presi­

dente Manuel Balmaceda y del ministro J. E. Mackenna.
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Fue este aspecto uno de los puntos que gatilló una discusión sobre la misión 
y sus actividades, toda vez que para apoyar financieramente sus actividades se 
obterna un apoyo dentro de la Ley de Presupuesto Nacional y que debfa obtener 
la aprobación del Congreso. Ya en 1895 se inicia està polémica, apoyada desde 
Punta Arenas por el propio Gobemador, Manuel Senoret, quien propone corno 
contrapartida una «misión laica», cuyo objetivo seria sólo la de civilizar a los na­
tivos para ser incorporados a la cultura nacional.

Este punto tiene su apogeo con la traida a Punta Arenas de un grupo de na­
tivos onas desde Tierra el Fuego. Se trata de un grupo de 165 onas que llegaron a 
Punta Arenas, desalojados de Tierra del Fuego y transportados hasta el puerto 
locai en una embarcación de la Armada de Chile, en agosto de 1895. Los ninos y 
ninas fueron distribuidos por las familias de Punta Arenas, encontràndose toda la 
ciudad severamente golpeada por los excesos cometidos.30

Este anàlisis previo es importante debido a las caracterfsticas que asumió la 
Misión corno tal en Magallanes y por las consecuencias que ella tuvo en el con- 
texto no sólo regional sino incluso nacional.

Su gran elemento negativo fue que la agrupación de los nativos en las dos 
misiones ya nombradas, fue consecuencia indismentible de su propia desapari- 
ción corno grupo. Es decir, se asocia a la Misión con la desaparición del grupo 
nativo, en especial de la población ona o selk’nam de Tierra del Fuego.

Esto ùltimo no puede separarse de la situación reai que sufria la población 
nativa, expuesta a las consecuencias de la distribución de las tierras esteparias, 
aptas para el proyecto ganadero - industriai y exportador que se habfa conside- 
rado para la Patagonia, tanto en Chile corno en Argentina. El nativo no tuvo par- 
ticipación en el nuevo proyecto. No fue considerada su situación objetiva de 
hombre cazador y recolector, el cual se mantema en un amplio coto de caza, al 
cual estaba unido milenariamente y cuyos derechos habia heredado de generación 
en generación. La gran responsabilidad de la desaparición de los grupos nativos 
no debe mirarse sólo en una sola variable, en està caso la Misión, sino que ella es 
consecuencia directa de las polfticas de negación absoluta del derecho de los 
grupos nativos a la pertenencia de la tierra que se distribuyó entre los colonos y 
las grandes compamas. Los Estados, Chile y Argentina en estos casos, omitieron 
sin miramiento a los nativos y son en primer lugar los responsables de la tragedia 
final, que no es otra que la desaparición del principal grupo humano nativo de 
Tierra del Fuego, los onas o selk’nam. Renunciaron a los derechos que debfan 
tener sobre su propia población, al no considerarlos en la distribución de sus tie­
rras que le entregaban el suministro de sustentación. La población nativa, ona y

30 Sobre el particular està el juicio que desarrolló el Juez Waldo Seguel y en calidad de 
denunciante y testigo hiciera el pàrroco de Punta Arenas, el salesiano Maggiorino Borgatello, 
donde se expresa el abuso y atropellos que fueron vidima los nativos a manos de las polfticas 
del Gobemador y algunos vecinos. El tema fue tratado por Lausic Sergio en varios nùmeros 
del periòdico «El Magallanes», Suplemento dominical, 1996, Punta Arenas.
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aonikenk, fueron vfctimas por el despojo que los Estados hicieron de sus tierras y 
su posterior venta o entrega en usufructo a particulares.

La Misión corno tal, con el trabajo de 20 coadjutores, 4 sacerdotes y ocho 
monjas, salió al encuentro de la población nativa y fue la unica opción vàlida en 
ese momento para la posible sobrevivencia de los grupos nativos. La desapari- 
ción del grupo ona, en una gran parte, ocunida en las Misiones, no fue un resul- 
tado planeado de antemano, sino la consecuencia de varios acontecimientos invo- 
luntarios que se fueron relacionando y que provocaron la muerte de los nativos 
reunidos en las Misiones. Pero ni los Estados, ni sus funcionarios con atribu- 
ciones, que se encontraban en Magallanes, no fueron capaces de entregar una so- 
lución realista y de justicia al problema indìgena al momento de la llegada de los 
salesianos y el Prefecto Apostòlico. Su respuesta fue no sólo tardia, sino que no 
aportaba a la situación o modelo expuesto por los salesianos. Lo anterior quedó 
demostrado por el juicio emitido por el propio delegado del Supremo Gobiemo, 
Mariano Guerrero Bascunan, quien frente a los acontecimientos que sobre la 
gente nativa se venfan sucediendo en Punta Arenas expresara:

«[...] don José Fagnano me ha manifestado la mejor voluntad paia hacerse cargo de
todos los indios que le sean llevados de la Tierra del Fuego a la isla Dawson, y estoy
convencido de que los pobres indfgenas encontraràn en los sacerdotes de la Misión
Salesiana la protección màs celosa y abnegada que seria posible desear».31

La Misión de isla Dawson cerró definitivamente sus puertas el 23 de sep­
tiembre de 1911. Con ella se ciena un gran capftulo de la historia salesiana en la 
Patagonia. Su final no deseado no debe alegrar a ningun ser humano que crea jus- 
tamente en el hombre y sus cualidades corno persona. Frente al atropello cons­
tante de que fueron vfctimas las poblaciones nativas de la Patagonia, la Misión se 
levanta corno la ùnica institución que presento un pian de solución de acuerdo a 
las tealidades históricas del momento, y donde al hombre nativo se le permitfa in- 
troducirse a la nueva historia que se construfa en los temtorios magallànicos. Las 
enfermedades, el voluntarismo de algunos, corno la falta de responsabilidades de 
otros, en especial de los Estados, las empresas y agentes privados, creatori los 
medios para que se dieran resultados negativos y la Misión cenara con un dolor 
dificil de suprimir en el tiempo.

De acuerdo algunas cifras 862 nativos fallecieron en la Misión, entre 1889 y 
1911, triste balance para una obra que tenia loables objetivos.32 Se calculaba que 
la población nativa en el Territorio de Magallanes alcanzaba las siguientes cifras: 
500 yaganes, 2000 onas o selk’nam, 500 alacalufes y 300 tehuelches, sumàndose 
ademàs otros 2000 onas aproximadamente que habitaban el sector argentino de 
Tiena del Fuego.33

31 A . V jd e la ,  Don Bosco...
32 Franando A lia g a  R o ja s , La Misión en la isla Dawson, 1889-1911. Anales Facultad de 

Teologia U. Católica de Chile. Santiago, 1984.
33 Censo General de la Repùblica de Chile.
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Resumiendo, se puede senalar que el trabajo misionero salesiano, por sus 
condiciones de labor y por las consecuencias que el modelo produjo, marcò histó- 
ricamente al «proyecto patagónico», para el caso magallànico y de Tierra del 
Fuego. El deseo de salir lo màs ràpidamente al encuentro del nativo y de incorpo­
rarlo al proyecto evangelizador, sin una meditación profunda del entomo geogrà­
fico, corno de las caracterìsticas de una población que vivian en el limite de la 
subsistencia, corno de las caracterìsticas polfticas que se vernan aplicando por 
parte de los Estados y sus gobiemos, corno de las grandes empresas, deseosas de 
acaparar tierras, también lo màs ràpido posible para obtener utilidades, favore- 
cieron de que en el mediano plazo las Misiones tuvieran magros resultados y un 
final amargo.34 Indudablemente que José Fagnano, corno Prefecto Apostòlico y 
responsable de la Misión salesiana tiene una cuota alta de responsabilidad, pero 
también es justo decirlo que fue vittima, por una parte de su propio voluntarismo 
y por otro, de las polfticas de los gobiemos del momento, que vieron en los sale­
sianos y su interés de evangelizar, la solución para entregarles a otros la respon­
sabilidad final de una situación de la cual no podfan ni debfan sustraerse.

La figura de José Fagnano, 1844-1916, aparece corno el gran misionero de 
Magallanes, defensor de los grupos nativos y pionero con visión de futuro que se 
comprometió con la comunidad y sus problemas, aportando sus experiencias y 
soluciones que fueron encontradas justas para las realidades del momento histó- 
rico. Le correspondió organizar a la Iglesia locai, entregando un esfuerzo a la 
construcción de una sociedad, donde el elemento pluricultural era su caracterfs- 
tica y por lo tanto donde la prèdica del Evangelio y su aplicación con el mundo 
reai, no estuvieron exentas de sinsabores y amarguras. No es extrano, por lo 
tanto, que pueda ser visto corno un hombre empenoso y de corazón bueno. Su lle­
gada a Chile y concretamente a Magallanes, estuvo acompanada de las contradic- 
ciones, al no contar su nombramiento de Prefecto Apostòlico, con la aprobación 
del Gobiemo de Chile. Està situación, sumada a un momento en que las rela­
ciones entre el Estado y la Santa Sede estaban en un mal nivel, se vieron aumen- 
tadas con el cuestionamiento de su autoridad por el Obispo de Ancud, Ramón 
Jara, en 1898.

Junto a todo lo expuesto, se debe agregar los embates que tuvo que soportar 
desde los grupos anticlericales, corno lo fueron la masonerfa, sectores liberales y 
agnósticos, que no escatimaron crfticas hacia el estilo y objetivos de su labor mi- 
sionera. Su acción tuvo que dirigirse en varias oportunidades, contra los grupos 
económicos, que igualmente actuaban contra los sectores asalariados organizados 
y las bandas nativas. Su accionar no està libre de critica por trabajar muchas

34 Este es el momento de recordar que otro proyecto evangelizador en la región patagó- 
nica austral, en otro contexto histórico, fue el realizado por los anglicanos con el pastor 
Thomas Bridges, entre 1843 y 1898, debiendo concluir su trabajo por la disminución ostensible 
de la población nativa yàmana, que fue diezmada por las enfermedades.



veces en forma individualista, sin considerar a sus asesores màs cercanos, corno 
también en comprometerse en negocios y empresas de mucha envergadura, a las 
cuales no pudo enfrentar posteriormente con eficiencia. Como atenuante, sobre 
està situación, se puede argumentar que Fagnano se dejó arrastrar por un espfritu 
de emprendedor empresarial, que era tìpico del momento inicial de la sociedad 
magallànica que se forjaba en aquellos anos de fines del siglo XIX y de la cual no 
se pudo substraer.

En todo caso sus superiores le aconsejaron restricciones en sus gastos, corno 
lo hicieron en su momento los Monsenores Cagliero y Costamagna, incluso los 
mismos salesianos de Magallanes. Su apoyo hacia sus parientes màs cercanos, 
también se incluye en està mirada hacia sus actividades. Con su muerte y con 
posterioridad a ella, se puede construir un balance sobre su trabajo efectuado. 
Este debe reconocer el hecho de que su figura se ha acrecentado desde una pers- 
pectiva histórica y que su nombre es un buen ejemplo de actividad emprende- 
dora que trató de aportar al progreso y engrandecimiento de la tierra magallànica. 
Su celo hacia el trabajo misionero, su preocupación sobre el hombre nativo y su 
futuro, su interés por que la Iglesia locai logre su estabilidad y proyección, y 
ademàs el involucrarse en los problemas reales de una comunidad que estaba 
ansiosa de prosperar y sumarse al carro del progreso, hace con todo elio, que la 
figura de Fagnano y sus companeros misioneros, sean considerados corno ver- 
daderos gestores de un estilo de vida y por lo tanto de una cultura pionera, donde 
la mnovación* el trabajo y el esfuerzo personal corno colectivo, sean conside­
rados paradigmas de una sociedad que reconoce en él a uno de sus principales 
foijadores.
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3. Los Salesianos y la iglesia locai

Uno de los aspectos relevantes de la presencia salesiana en la tierra patagó- 
nica chilena, léase Magallanes, es la de haber desarrollado la presencia de la 
Iglesia. Si bien ella nunca estuvo ausente, no es menos cierto que a la llegada de 
la misión salesiana a Punta Arenas, està presencia de la Iglesia se encontraba muy 
limitada y disminuida.

Punta Arenas y el Territorio de Colonización de Magallanes se encontraba 
bajo la jurisdicción del Obispado de Ancud, en Chiloé, isla està muy distante del 
estrecho de Magallanes. Por razones ligadas a los acontecimientos sangrientos 
producidos en la colonia de Punta Arenas35 no existia un miembro de la Orden 
Franciscana, corno lo era en el pasado, situación que aun no se resolvia por

35 En 1877 se produjo el llamado «motto de los artilleros» que dejó graves pérdidas en 
vidas humanas y en bienes. Se acusó al capellàn de la Orden Franciscana de haber estado colu- 
dido con los amotinados.
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completo, pues se encontraba un vicepàrroco, el sacerdote diocesano de Ancud 
Carlos Maringer.36

Por està razón el ambo de los salesianos a Magallanes en esos momentos 
venian a producir un hecho totalmente nuevo de caràcter politico administrativo 
que las autoridades civiles locales no estaban del todo en conocimiento oficial. 
La presentación de la cartas entregadas por el Ministro del Presidente Balmaceda 
y del Obispo de Ancud, pennitieron el inicio de sus actividades.

La idea de està misión salesiana era dedicarse de lleno al «proyecto patagó- 
nico», que el propio Juan Bosco habfa presentado a la Santa Sede.37 En el se in­
clina, corno objetìvos, el interés por preocuparse de los inmigrantes europeos y 
por el mundo nativo indigena. Para elio venia José Fagnano premunido del cargo 
de Prefecto ApostóEco de la Patagonia Meridional y Tierra del Fuego, de acuerdo 
al decreto de la Santa Sede. Para elio se habian entregado los antecedentes res- 
pectivos al Prefecto de Propaganda38 senalàndose corno información para forta- 
lecer dicha petición que se cree

«una Prefectura Apostòlica que pueda ejercer autoridad eclesiàstica [...], que por
ahora no pertenecen a ningùn Ordinario diocesano ni a régimen alguno de gobiemo
civil».39

En cuanto a la Iglesia locai, la misión salesiana venia a llenar un gran vacio, 
en lo que se refiere a la presencia de la Iglesia, corno a las actividades de evange­
lización en generai. Si bien es cierto existió una presencia de religiosos en los 
anos de inicio de la colonia, su trabajo individuai no tenia posibilidades de ex- 
pandirse fuera del àmbito propio de la colonia de Punta Arenas o del Fuerte 
Bulnes, corno fue su inicio. Punta Arenas aparecia corno el unico asentamiento 
relevante en la Patagonia Meridional de aquellos anos. El poblado crecia ràpida­
mente gracias a su privilegiada ubicación, corno al inicio de importantes activi­
dades económicas. Sobre este aspecto se puede senalar que el Obispo de Ancud, 
Justo Donoso V. dio, en 1850, forma a la cuasi Parroquia de Nuestra Senora de la 
Merced.40

36 Los frandscanos del Colegio Apostòlico de Castro tuvieron a su cargo la «Misión de 
San Miguel Arcàngel», en Punta Arenas, desde 1844 a 1878. Fue vicepàrroco en esa pobla- 
ciòn, el diocesano José Isidro Izquierdo, entre 1879 y 1882 sucediéndole Carlos Maringer entre 
1882y 1888.

37 Sobre este aspecto està la obra G iovanni (s .) Bosco, La Patagonia e le Terre 
Australi...

38 El propio Don Bosco habfa solicitado dicho nombramiento.
39 Memorando del 11/05/1876, donde ei propio Don Bosco solicita dichos nombra- 

mientos, antecedentes presentes en la obra La Patagonia e le Terre Australi..., ya citada, p. 6.
40 Su primer ofìciante fue el franciscano Gregorio Acuna, asesinado por un motm. Le 

siguieron otros once frandscanos y dos diocesanos.
Todos los frandscanos provenfan del «Colegio Apostòlico de Castro», de acuerdo a 

«Frandscanos en Magallanes» (1844-1879) de Fray R igoberto Iturriaga  C.O.M, Anuario de 
Historia de la Iglesia en Chile. Voi. 13. Santiago de Chile 1995, pp. 70-115.
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Sólo en 1888 asumió corno vicepàrroco el salesiano Antonio Ferrerò, hasta 
febrero de 1891.41

Con estas condiciones objetivas que habrfan desalentado a otros, estos pri­
meros salesianos se nos presentan corno verdaderos pioneros de la evangeliza­
ción, lanzandose de Ileno a justificar su llegada y, màs aun, a expresar con sus 
realizaciones la razón de su presencia y de su proyecto misional.

Es por eso que, antes de finalizar el ano, Fagnano logra terminar e inaugurar 
una primera capilla, construida de madera, en las intersección de las calles Colón 
y Magallanes.42 Se inician asf los servicios dominicales con Misa y catecismo en 
el Oratorio Festivo. Ya para el 8 de diciembre de ese ano seis ninos reciben su 
primera comunión.

Igualmente, con la misma energia, se inaugurò el 19 de septiembre la «Es­
cuela de Hombres San José» que inició sus actividades con 28 alumnos, actividad 
està verdaderamente pionera para la región de Magallanes, ya que ese ano no 
funcionó la escuela fiscal, situación està que impedfa un buen funcionamiento de 
un establecimiento para la educación de ninos y jóvenes de la colonia y que 
tantas necesidades, en este aspecto, se hacfan notar.

En todo caso estas actividades estrictamente religiosas no estuvieron ajenas 
a diversas contradicciones. Por una parte la Santa Sede habfa creado la Prefectura 
Apostòlica, colocando a José Fagnano a cargo de ella. Està nominación, corno la 
propia Prefectura no fueron reconocidas oficialmente por el Estado de Chile y 
durante los 29 anos de su existencia, fue motivo de una situación tensional, pri- 
meramente con el Obispado de Ancud, que era la autoridad legalmente recono- 
cida y, por otra parte, con los gobiernos y el propio Estado chileno. Este ùltimo 
reconocfa al Obispado de Ancud corno la autoridad legftima de acuerdo a las 
leyes chilenas 43

Por estos aspectos es que José Fagnano debìó enfrentar una situación a la 
que no se habfa considerado en un comienzo y no era otra que el desconoci- 
miento jurfdico de la in vestidura de la que verna premunido. Si bien el Obispado 
de Ancud accedió a la instalación de los salesianos, no es menos cierto que pa- 
sados algunos anos, comenzó a hacer sentir su autoridad sobre la misión salesiana 
en Punta Arenas.

La primera situación es que el Obispado mantuvo corno vicepàrroco, en 
Punta Arenas, al presbitero Carlos Maringer, quien se desempenó hasta 1888, 
para ser nombrado entonces el salesiano Antonio Ferrerò, 1888-1891, quien de

41 Como se expresó en la introducción, el descubrimiento de placeres auriferos, la nave- 
gación interoceànica Atl àntico-Pacìfico y el inicio de las actividades ganadero-industriales, 
seràn los pilares durante algunas décadas del desanollo economico de toda la comarca.

42 Hoy existe igualmente una capilla, de material solido, que pertenece al establecimiento 
educacicmal de «Maria Auxiliadora».

43 Hay que recordar que la Iglesia y el estado estuvieron unidos hasta la nueva constitu- 
ción polìtica de 1925.
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està manera serà el primer salesiano, en Magallanes, con un cargo y función ofi- 
cial otorgada por una autoddad chilena, corno lo era el Obispado de Ancud.

Su sucesor fiie el salesiano Maggiorino Borgatello, 1891-1913, a quien le 
cupo una importante labor en su ministerio, especialmente corno misionero ante 
los pueblos nativos patagónicos y fueguinos.

Si bien con el Obispo Agustm Lucero, los salesianos no tuvieron dificul- 
tades, toda vez que fue él, el que permitió su establecimiento en los territorios 
magallànicos, la situación cambiò definitivamente con la consagración del nuevo 
titillar Mons. Ramón Angel Jara. El nuevo obispo tendrà una polftica de ejercer y 
hacer valer su autoridad eclesiàstica en Magallanes, no reconociendo en ningun 
momento la calidad de Prefecto Apostolico de José Fagnano.44

Una de las manifestaciones de autoridad, a petición del Gobemador de Ma- 
gallanes, Manuel Senoret, fue la creación de la viceparroquia de Porvenir, Tierra 
del Fuego, el 30 de junio de 1898, encomendada a «San Francisco de Sales» 45 Se 
designò corno vicepàrroco al salesiano Victor Durando Benedetto y colaborador 
al coadjutor Ernesto Radatto Racca, quienes viajaban periódicamente desde Punta 
Arenas, atravesando el estrecho. Durando se mantuvo en esas obligaciones hasta 
1907. Otros pàrrocos de este periodo fueron los salesianos Federico Torre, 1908- 
1920, Javier Baetig, 1921-1922 y nuevamente Federico Torre de 1923 a 1925.46

Para definir màs la autoridad de Obispado de Ancud sobre el Territorio de 
Magallanes, es que crea la Gobemación Eclesiàstica de Magallanes el 5 de abril 
de 1901 designando corno Gobemador Eclesiàstico ai Presbitero Carlos Ma- 
ringer. De està manera el Obispo Jara desconocfa la autoridad del Prefecto Apos­
tòlico y hacfa presentes sus prerrogativas. Es mas elevò la categoria de parroquia 
con el Titillo de Sagrado Corazón de Jesus, en Punta Arenas, el 15 de mayo de 
1901. Otros pàrrocos fueron Fortunato Griffa, 1913-1918, Amadeo Rojas, 1918- 
1919 y Juan Bemabé, entre 1919 y 1922.47

Una de las criticas que encontró José Fagnano y los misioneros que llegaron 
a Punta Arenas, es que eran religiosos extranjeros, en momentos que la autoridad 
civil hacia ver està situación a las esferas de gobiemo en Santiago de Chile. Està 
«falta de chilenidad» fue uno de los argumentos màs serios esgrimidos en contra 
de los primeros salesianos y sus actividades misionales, por parte de las autori-

44 Don Ramón Angel Jara fue consagrado obispo de San Carlos de Ancud el 19 de junio 
de 1898.

45 «Catàlogo Eclesiàstico de Chile de ambos cleros», p. 250, Santiago de Chile, 1910. El 
obispo A. Lucero falleció el 3 de diciembre de 1897 y Ramón Angel Jara file nombrado obispo 
el 28 de abril de 1898, tornando posesión en septiembre de ese ano.

46 El decreto en la designadón de V. Durando es del 25 de septiembre de 1898.
47 Ademàs de Maringer, le sucedieron en estas funciones Francisco J. Cavada, el mismo 

José Fagnano, por sólo unos meses, a insinuación del Intemuncio Apostòlico, y también los 
salesianos Vfctor Durando B. y Luis Salabeny Etchevehere.
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dades polftìcas y administrativas del territorio de Magallanes, criticas que al pa- 
recer presionaron sobre el obispo Jara.48

Estas situaciones presionaban inertemente al Prefecto Apostòlico y se su- 
maban a las fuertes resistencias que encontraba en el campo civil, donde los 
grupos antìclericales y masónicos hacfan notar sus desacuerdos por las opiniones 
y actitudes de José Fagnano y los salesianos, especialmente cuando ellas expre- 
saron su discrepancia a las polftìcas que perjudicaban a los habitantes nativos de 
la comarca patagónìca.

Està situación que trajo en la pràctica un paralelismo entre las jurisdicdones 
eclesfésticas perturbò notoriamente las actividades de los misioneros salesianos, 
en cuanto a sus actividades con la sociedad civil residente en Magallanes, la cual 
era manifìestamente cosmopolita, pero en ningun caso frenò sus proyectos en el 
campo misional, especialmente con el àmbito indfgena.

Con el fallecimiento de José Fagnano,49 lo anterior se vera superado con la 
creación del Vicariato Apostòlico de Magallanes e Islas Malvinas, el 4 de octubre 
de 1916, designàndose en las funciones de Vicario al joven obispo, salesiano y 
chileno, Abraham Aguilera Bravo.50 Con este nuevo nombramiento se concluye 
una primera etapa de la historia de la Iglesia locai, desde la llegada de la primera 
Misión salesiana a Magallanes, hasta la creación del Vicariato. José Fagnano, 
Prefecto Apostòlico, falleció en Santiago de Chile unos pocos dias antes de està 
nueva realidad jurfdica que se creaba.

Abraham Aguilera habfa sido alumno salesiano del Patrocinio de San José y 
novicio en el Seminario de Macul en Santiago. Estudiò teologia en la Gregoriana 
de Roma y se ordenó sacerdote el 1 de noviembre de 1908. Ocupó ademàs la fun- 
ción de Director del Seminario Salesiano de Macul. Su consagración corno 
Obispo se efectuó en Santiago de Chile, el 20 de mayo de 1917 y entre sus pa- 
drinos se encontraba Abdón Cifuentes, lfder del Partido Conservador. A su lle­
gada a Punta Arenas, en el inviemo del 5 de julio de 1917, se encontró con una 
sociedad con fuertes confrontaciones sociales. Estas tuvieron sus expresiones 
mas duras con los hechos sangrientos de Puerto Bories y Puerto Natales, a fines 
de enero de 1919, corno igualmente con el complot contra la Federación Obrera 
de Magallanes, FOM, que culminò, el 27 de julio de 1920, con el incendio del 
edifìcio sindicai y la muerte de muchos de sus ocupantes.51

Como conclusión de està primera etapa de la presencia salesiana y su rol en 
la formadón de la Iglesia locai, es necesario reflexionar sobre el impacto positivo

48 El diario el «Sur» de Concepción en su edición del 29 de abril de 1899, publicaba 
bajo la firma de Alberto Fagalde que Mons. Fagnano «[...] se entìende con Roca y Erràzuriz, 
que maneja relaciones intemacionales [...]».

49 J. Fagnano fallece en Santiago de Chile, el 18 de septiembre de 1916.
50 Abraham Aguilera Bravo, 1884-1933, era Obispo Titolar de Iso y al momento de 

asiunir tenia 32 anos.
51 Lausic Sergio, serie de artfculos sobre Vida Sindicai en Magallanes, periòdico «El 

Magallanes»...
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que tuvieron los salesianos en la divulgación del evangelio, fastamente al mo­
mento de su llegada coincide el aumento continuo y persistente de grupos de mi- 
grantes que vienen a acrecentar considerablemente el poblamiento humano del 
Territorio de Magallanes. En està nueva realidad supieron José Fagnano y sus mi­
sioneros salir a su encuentto, ya sea en las labores pairoquiales en las que fueron 
designados, ya sea en la actividad evangelizadora a través de la educación a la ju- 
ventud, en la construcción de nuevas iglesias, corno en esa enorme labor misio­
nera hacia el mundo indigena y que tuvo tan impactante acción en la sociedad 
magallànica emergente. Ademàs entregó una respuesta a las crfticas negatìvas 
que desde sectores opuestos a los intereses de la Iglesia, se hacfan hacia los sale­
sianos por su presencia y actividad, enriqueciendo y fortaleciendo el mundo de la 
fe cristiana. Uno de estos aspectos serà la construcción de nuevas iglesias, en las 
que el propio Fagnano tuvo directa participación. El tempio parroquial, primera- 
mente de madera e inmediatamente después del siniestro, de material de ladrillo y 
cemento, construido sobre una de las esquinas que miran hacia la Plaza de Armas 
de Punta Arenas.

El otto gran tempio fue sin duda el Santuario a Maria Auxiliadora, una de 
las mayores construcciones del sur de Chile, testimonio de la lealtad espiritual 
hacia la gran patrona de la Congregación y que serà uno de los focos de mayor 
fuerza hacia el desarrollo y fortaleza de la devoción popular hacia la Virgen 
Maria. La bendición de la primera piedra fue efectuada por el propio Fagnano en 
1911 y la obra de construcción fiie encargada al salesiano Juan Bemabé.52 Igual- 
mente en este contexto està la adquisición de un terreno para la erección de un 
tempio en el sector sur de Punta Arenas. Se trata de un tempio dedicado a San 
Miguel, bendecido por el propio Fagnano, el cual ofició la primera misa el 8 de 
octubre de 1911. Otta construcción del momento es la capilla levantada en Lena 
Dura y dedicada a san Antonio, inaugurada el 8 de noviembre de 1908.

Un punto que es necesario presentar es la llegada de las Hijas de Maria Au­
xiliadora. El primer grupo de las Hijas de Maria Auxiliadora amba el 3 de di­
ciembre de 1888 y entre ellas figuran sor Angela Valesse, a cargo del grupo, sor 
Rosa Massobrio, sor Angela Marmo, sor Luisa Nicola y sor Luisa Ruffino. Ini- 
ciaron inmediatamente sus actividades con un Oratorio al que concuirieron 30 
ninas.53 Este primer aporte es sin duda un importante hito que es necesario re­
saltar, ya que es por primera vez que en Chile se le entrega a las mujeres una ac- 
tiva participación en el trabajo misional. Se trata por lo tanto de una acción indu- 
dablemente pionera ya que tradicionalmente se colocaba a la mujer religiosa en 
las esferas de la educación y la salud. Ahora se trata de ir al terreno mismo mi­
sional, donde las Hermanas de Maria Auxiliadora, en conjunto con los misio-

52 Se trata de una basìlica de 50,50 mts. de largo, 24 de ancho y 18,50 de alto, construida 
sobre el inicio de la llamada Avenida La Pampa, hoy Presidente Manuel Bulnes.

53 La llegada a Punta Arenas de las hermanas de Maria Auxiliadora, es la fecha de su 
entrada a Chile.
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neros, tendràn una enorme labor en las acciones de ayuda al hombre y mujer na- 
tivos, corno también a la infancia. No es otra cosa està que las situaciones vividas 
por las misioneras en isla Dawson corno en la propia Tierra del Fuego, en lugares 
muy alejados y separados de la civilización. Està presencia es sin duda un buen 
antecedente de la modemidad aplicada por los salesianos y que serà la antesala de 
la presencia activa de la mujer en todas las tareas del acontecer humano, pero en 
aquellos anos, fines del siglo XIX e inicios del XX, signifìcaban un gran salto 
hacia el futuro.

Resumiendo, se puede concluir que la labor de estos primeros grupos sale­
sianos no fue otro que iniciar la senda que conducfa al logro del «sueno de Don 
Bosco» en la Patagonia. Como los primeros echaron las bases de su presencia y 
marcaron un hito significativo. Si bien con José Fagnano y la Prefettura Apostò­
lica funcionó de hecho una dualidad jurfdica con el Obispado de Ancud, esto sig­
nificò un tremendo aporte al desarrollo de la Iglesia locai, que hasta la llegada de 
los salesianos sólo tema una presencia formai y con ninguna posibilidad de ex- 
pansión por lo exiguo de los medios que se empleaban. Fagnano y los misioneros 
salesianos, con sus trabajos y partidpación evangelizadora irrumpieron en Maga­
llanes construyendo una nuevo referente religioso que se explica en la conjunción 
de la modalidad del trabajo salesiano, evangelizar educando, aportando nuevas 
técnicas y haciendo a la sociedad màs participativa en la construcción del bien 
comun. La jerarqufa católica chilena, llàmese Obispado de Ancud, debió salir de 
su reducto tradicional, para llegar con nuevos brfos que el momento requerfan y 
para elio conto con el apoyo leal de los salesianos establecidos en Magallanes.

El nombramiento del nuevo Vicariato Apostòlico de Magallanes viene a co­
rroborar lo amba expuesto. En Magallanes, la Iglesia no podfa crecer y desano- 
llarse en el futuro sin contar con la presencia salesiana en su gran parte. El Vica­
riato es el resultado de una respuesta que la Jerarqufa Eclesiàstica logra concretar 
después de varios anos de dualismo jeràrquico, entre Fagnano y el Obispado de 
Ancud. Su aparición ocurre en el momento que se requeria una solución definitiva 
hacia el futuro. Su independencia de Ancud asf lo demuestra y màs aun el hecho 
de que el primer Vicario serà un obispo salesiano de la primera homeada de semi- 
naristas. Con elio se reforzaba la linea de la Santa Sede que en ningun momento 
dudó del «proyecto patagónico» presentado en su momento por Don Bosco y que 
ahora, en su primer instante le conespondió construir a José Fagnano y los pri­
meros misioneros. En està segunda etapa se le asignarà a otro salesiano, pero 
ahora con una realidad juridica totalmente clara para salir al encuentro del futuro. 
Ahondando en el significado de està nominación de Mons. Aguilera, se puede 
afirmar que, con ella se sale al paso y se termina con el argumento de la ausencia 
de «chilenidad», que no poseian los mismos misioneros, y que las autoridades ci- 
viles manifestaban para socavar la presencia salesiana en Magallanes.

La tarea de Aguilera fue ardua y continuadora del trabajo de Fagnano, pero 
ahora dentro de una nueva realidad. Su labor se mantuvo en los objetivos de man­
tener la paz social y la justicia, en momentos muy diffciles, prescindiendo de un
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abanderamiento hacia los diversos grupos polfticos que actuaban en el medio. 
Cabe agregar que a través del diario «La Union» en Punta Arenas, corno de «El 
Nataies», en esa localidad, expuso sus ideas de orientación social, en un medio 
donde las organizaciones sociales, en su mayorìa eran renuentes a los principios 
de la Iglesia. Para fomentar la presencia de la Iglesia logra crear, en 1818, otras 
parroquias a las ya existentes. Estas seràn la de Marìa Auxiliadora en Puerto Na­
taies, en febrero, corno igualmente de Marìa Auxiliadora, en julio y San Miguel, 
en diciembre, ambas en Punta Arenas.

Ademàs logra dar forma al «Boletfn Eclesiàstico de Magallanes» que, por 
motivos económicos, no logró superar sus quinta edición. En él se encontraban 
los discursos y Encfclicas Papales. Sus pastorales, en 1924 salieron al paso a las 
diversas crfticas de los sectores masónicos. Elias fueron «Sobre la Sagrada Biblia 
en cuanto regia de vida Cristiana» y la «Divinidad de Nuestro Senor Jesucristo». 
Igualmente tuvo preocupación por la catequesis en los colegios salesianos y las 
Hijas de Marìa Auxiliadora. Uno de sus aportes hacia el mundo desposefdo està 
demostrado en la creación de la «Conferencia de san Vicente de Paul» y la «Fe- 
deración Católica» de ayuda mutua y Previsión Social. También la «Liga de 
Damas católicas» sera una respuesta hacia el àmbito de la ancianidad y de la or- 
fandad. Apoyó la llegada de sacerdotes salesianos chilenos, ocho en total, los que 
reforzaron este proceso de chilenización del clero magallànico.

Otros salesianos chilenos que estuvieron en Magallanes, desde los inicios de 
la década de 1910 en adelante, fueron los sacerdotes Fiorendo Sàez Navarro, 
Amadeo Rojas Munoz, Juan Bautista Torres Lobos, Augusto Meltzer Schneider, 
Juan Bautista Olave, Oscar Fuenzalida Valenzuela y Juan Bautista Torres Lobos. 
Todos ellos ayudaron a partecipar en este proceso de «chilenización» de la sociedad 
magallànica, que tanto exigfa la autoridad politico administrativa del Territorio de 
Magallanes, frente a la situación de la presencia de tanto inmigrante europeo.

A la llegada de Mons. Aguilera, la sociedad magallànica se encontraba en 
fuerte ebullición. Las principales corrientes migratorias se estaban consolidando 
y con ellas también la llegada de nuevas tendencias ideológicas, que en Maga­
llanes alcanzaron gran manifestación. Las ideas liberales, con un fiierte contenido 
anticlerical, el surgimiento de nuevos entes polfticos corno el radicai, el anarco 
sindicalismo y las tendencias socialistas, fueron elementos activos en el proceso 
de formación y consolidación social. Igualmente la formación de un fuerte sector 
empresarial, con su contraparte en organizaciones obreras disciplinadas, mantuvo 
el periodo del Obispo Aguilera, en este tema, frente a fuertes convulsiones. Conto 
con la ayuda del salesiano uruguayo Luis Héctor Salabeiry, 1875-1957, quien 
filerà anteriormente Gobemador Eclesiàstico de Magallanes, desde el 11 de di­
ciembre de 1911, hasta el fallecimiento de Fagnano. Cumplió ademàs funciones 
de Pro Vicario del Obispo Aguilera, hasta el i l  de diciembre de 1911.54 Le co-

54 Salabeiry asume corno Inspector Salesiano de Perù y Bolivia.



. de Don Bosco en Magallanes y Tierra del Fuego ... (1887-1925) 429

rrespondió crear el diario católico «La Unión» que apareció en 1913 y participó 
activamente en las labores pastorales del momento, organizando a los exalumnos 
salesianos y erigiendo el monumento a Maria Auxiliadora y la Cruz del Cabo 
Froward ambos en 1913.55 La Frimera Guerra Mundial y sus secuelas para Maga­
llanes vinieron a complicar màs la situación econòmica y politica.56

Piente a este panorama, en el que la Iglesia locai se encontraba aislada, ya 
que sus interlocutores y posibles aliados, corno lo era el Partido Conservador, no 
tenian una representativìdad en el cueipo social, las posturas del Obispo Aguilera 
significaron un gran adelanto y consolidación de la Iglesia en Magallanes. Es im­
portante comprender que Magallanes tenia una constitución muy distinta del 
resto de Chile. Primeramente la sociedad en su gran mayorfa no estaba ligada 
muy directamente a los procesos culturales del resto de Chile, donde la Iglesia se 
habfa consolidado desde el tiempo del Imperio Espanol. Magallanes con su con- 
glomerado migrante y cosmopolita, crecfa en un proyecto nuevo de sociedad, en 
la que la propia Iglesia debfa insertarse, aportando su propia visión y creatividad 
hacia el futuro.

En uno de sus primeros documentos, el Vicario Apostòlico afirmaba haber 
sido designado por la santa Iglesia Romana, corno también por el Supremo Go­
biemo de Chile, con el fin de atender a los católicos de Magallanes. Como chi- 
leno se alegraba del progreso de Magallanes y prometta trabajar por el adelanto 
cientìfico y moral de la zona. El Vicario se consideraba enviado por la Iglesia 
y por la Patria.57

Sus objetivos de trabajo fueron priorizados hacia la educación de la 
juventud, un servicio especial hacia los sectores populares y la evangelización, 
utilizando la palabra y los medios de comunicación.

Piente a una fiierte secularizadón de la sociedad magallànica, Mons Agui­
lera se mantuvo prudente, observando a su grey y saliendo a su encuentro, margi- 
nàndose, a los ojos publicos, de las tendencias partidarias. Sobre la participación 
del clero en las actividades polftìcas suscribió lo que en su momento escribió el 
Arzobispo de Santiago, Crescente Erràzuriz Valdivieso:

«[...] en su calidad de obispos y curas, deben mantenerse absolutamente extrafios a
las luchas de los partidos, alejados de la competencia politica»,

punto de vista muy atingente a la situación que vivfa la sociedad chilena de 
aquellos anos.58

55 Este es un periodo de mayor agitación social, con huelgas y paros obieros, corno con 
actividades represivas que ocasionan hechos cruentos.

56 La disminución del cabotaje y de las exportaciones de las cames, hacia el mercado de 
Europa, y sus derivados trajo penurias en el campo empresarial y obrero.

57 Circular aparecida en el diario «La Unión», de Punta Arenas, 8/7/1917.
58 Concretamente en el Territorio de Magallanes se suscitaban tensiones social cs, pro- 

ducto de huelgas, corno la de diciembre de 1818 y en especial el complot contra la Federación
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En cuanto a su relación con el Partido Conservador, que en Magallanes 
tenia muy escasa presencia, pero que en Chile tenia una importante representati- 
vidad parlamentaria y era el vocero en muchos de los aspectos que correspondxan 
a la Iglesia, se sentfa identificado por los valores social cristianos de ese partido. 
Pedfa la formación de un «Centro Católico», un «Banco» para los correligiona- 
rios, apoyo a las Conferencias de San Vicente para la adquisición de casas para 
obreros, crear y mantener «escuelas parroquiales», oratorios festivos, clubes de- 
portivos, creación de escuelas católicas, apoyo al diario «la Union», vocero cató­
lico en el Territorio. Si bien estas peticiones no tuvieron en su mayorìa una ade- 
cuada respuesta, comprueban el ideario de Mons. Aguilera.59

Fruto de sus preocupaciones fueron la creación de tres parroquias, corno 
también de la escuela bàsica «José Fagnano», està ultima en Puerto Natales. 
Sobre este caso particular cabria agregar que en està localidad magallànica, en 
1915, el Obispo de Ancud, Pedro Armengol Valenzuela, habfa creado en esa po­
blación la Parroquia de Santa Juliana de Semillón y Nuestra Senora del Carmen, 
pero nunca fue ocupada ni atendida. De està manera Mons. Aguilera decretò el 24 
de febrero de 1818, la creación de la Parroquia de «Nuestra Senora Auxiliadora 
del Carmen». El sacerdote Juan Aliberti fue su pàrroco entre 1818 a 1924 y desde 
està ùltima fecha a 1926 José Ré. Acontecimientos de agitación social que culmi- 
naron con situaciones de violencia, con resultados cruentos que afectaron a 
obreros y personal de policias, arrojaron ciertos comentarios adversos sobre la 
participación de algunos sacerdotes, en contra de los intereses de algunos grupos 
sindicales, situación està que al propio Mons. Aguilera le correspondió mitigar, 
apoyado posteriormente por las conductas de entendimiento de la escuela y la 
propia parroquia.60

Las otras parroquias fueron «Maria Auxilio de los Cristianos», creada el 17 
de julio de 1918, sobre la base del tempio que ya José Fagnano habfa erigido y 
bendecido. Su pàrroco fue el sacerdote Juan Bemabé, 1818-1921. La siguiente 
parroquia de San Miguel, coiresponde al decreto del 21 de diciembre de 1918 
que la crea, sobre el ya construido tempio del mismo nombre, erigido por José 
Fagnano. Su primer pàrroco fue del clero secular, el sacerdote Telesforo Andfa, 
renunciando por falta de recursos y continuando entonces los salesianos Augusto 
Meltzer, 1918-1922, y Juan Bautista Torres entre 1923 y 1924.

Un momento importante y emblemàtico fueron los festejos con ocasión del 
cuarto centenario del descubrimiento del estrecho de Magallanes. En esa ocasión,

Obrera de Magallanes, el 28 de julio de 1920, cuyo locai fue incendiado, pereciendo varias per­
sonas. El obispo Aguilera, a través de «La Union» llamó a la calma y al diàlogo entre las partes.

59 Carta de Mons. Aguilera a dirigentes Conservadores de Santiago, del 28 de octubre de 
1918, Archivo Inspectorial, Santiago de Chile.

60 El 23 de enero de 1919 se produjo un enfrentamiento entre obreros del Frigorifico 
Bories y miembros de la policìa de Puerto Natales, pereciendo varias personas: L ausic  Ser­
gio, ibid.
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1920, el Obispo Aguilera tuvo una destacada participación, frente a importantes 
visitas que Uegaron por tal motivo hasta Punta Arenas. Frente a la presencia del 
Infante Fernando Maria Baviera y Borbón, de Espana, del Ministro del Interior 
chileno y del Nuncio, le correspondió a Aguilera la organización del evento y ser 
orador principal en el Te Deum, corno en la bendición del monumento que se 
erigió para solemnizar el acontecimiento histórico, corno también en el Teatro 
José Fagnano, del Colegio San José.

En 1922 asistió en Turfn al 12 Capftulo General Salesiano y efectuó la Vi­
sita ad limina a Pio XI. Concluyó su trabajo en Punta Arenas al ser nombrado 
Obispo de San Carlos de Ancud, el 24 de octubre de 1924.

Concluyendo se puede establecer que la labor del Vicario fue decisiva para 
consolidar a la Iglesia locai y dotarla de una estructura que sirviera a los fines es- 
tablecidos. Para elio sirvió primeramente la regularización de las relaciones entre 
el poder civil del Estado y el poder del Iglesia corno tal. Mons. Aguilera apro- 
vechó la nueva coyuntura que se le entregaba, el de ser juridicamente establecido 
tanto por la Iglesia corno por el Estado chileno, de acuerdo a las leyes vigentes en 
ese momento, y por otra parte el de ser un hijo del pueblo chileno, situación està 
que vino a superar diversas crfticas que se hacfan por el caràcter extranjerizante 
de los misioneros.

Lo primero significò superar la confrontación de hecho entre el Obispado de 
Ancud y la Prefettura Apostòlica, que tantas dificultades y contradicciones pro- 
dujo en los primeros anos. Lo segundo significò retomar a una numerosa feli- 
gresfa que habfa sido poco receptiva al proyecto evangelizador trafdo por los sa­
lesianos y que mayormente correspondfa a una visiòn europea, sin apego a las 
tradiciones religiosas populares del pueblo chileno, en especial de los migrantes 
provenientes del archipiélago de Chiloé y que eran mayoritarios dentro de la po­
blación magallànica.

De està manera se concluye todo un proceso de asentamiento de la Iglesia 
locai, con sus avances y retrocesos, pero que en definitiva proyectaron con bases 
sólidas el desarrollo de la Iglesia en Magallanes. Todo lo anterior no habria sido 
posible sin la participación attiva de los misioneros salesianos, los cuales cons- 
truyeron las bases y fueron los actores principales del futuro de la Iglesia locai.

4. Los Salesianos y su aporte cultural

La vida cultural en Magallanes, con la llegada de los salesianos y sus activi- 
dades emprendidas, cambiò substancialmente. Cabe recordar que al momento de 
su ambo,1887, Punta Arenas, era un pequeno villorrio que se levantaba en la 
costa del estrecho de Magallanes. Su principal objetivo fue concretar la soberanfa 
de Chile en esas latitudes australes americanas. Este objetivo fue complementado 
con las nuevas actividades económicas emprendidas y que le dieron su caratteri-
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zación y sembianza: puerto comercial, centro politico administrativo y centro de 
las actividades económicas emprendidas, ganadero industriales y mineras.

En este contexto histórico de fines del siglo XIX y primeros decenios del 
XX, Punta Arenas, y el sector patagónico magallànico, tuvo corno caracterìsticas 
el de ser escenario fundacional de una sociedad que nacia y establecfa las bases 
de su desarrollo.61

Por lo tanto la llegada de los salesianos a la tierra magallànica coincide con 
este proceso fundacional y significarà su participación directa en él, lo que ex­
plica el caràcter inèdito de la participación salesiana en la construcción de una so­
ciedad y sus bases culturales.

Se puede afirmar que el mèrito de los salesianos que encabezó José Fag­
nano, no sera otro que entregar un valioso ejemplo y participación directa en las 
bases éticas que esa sociedad utilizarà en su desarrollo. La introducción de esa 
modemidad, de la que los misioneros de Don Bosco veman impregnados, estarà 
ejemplarizada en las diversas acciones y campos de actividad emprendida. Al 
margen del trabajo misional con la población nativa, cabe destacar la participa­
ción salesiana en las actividades propias de la vida civilizada que se desarrollan 
en Punta Arenas, corno en los demàs centros poblados, Porvenir, fundado en 
1894 y Puerto Natales, fundado en 1911, corno también en los centros poblados 
argentinos y que se encontraban ligados a Punta Arenas por factores históricos; es 
decir Rio Grande y Ushuaia, en el sector de Tienra del Fuego, y Rio Gallegos en 
el sector patagónico Continental de Santa Cruz. No debe olvidarse incluso la ac­
ción desarrollada en las isla Malvinas, que se encontraban bajo control britànico. 
Toda està àrea patagónica, de acción salesiana, tema corno sede de su gravitación 
administrativa y jurisdiccional Punta Arenas, donde se encontraba de hecho la 
sede de la Prefectura Apostòlica de la Patagonia Meridional y Tierra del Fuego.

De lo anterior se desprende que el impacto cultural de la acción salesiana 
tiene una cobertura territorial que realmente correspondió a los espacios geogrà- 
fìcos del decreto correspondiente de la Santa Sede y que significaron la creación 
de la refenda Prefectura Apostòlica.

Circunscribiéndose a la situación de Magallanes corno territorio chileno se 
puede entonces afirmar que este impacto cultural tiene varias dimensiones.

El primero de ellos està dirigido a la acción educativa directa hacia la ju- 
ventud del Territorio de Magallanes. Desde su llegada fue acción preferente de 
los salesianos su preocupación por la ninez y juventud, que en esos momentos 
pràcticamente no contaba con escuelas formales de educación, asf que indudable- 
mente en el campo educational, la actividad salesiana corresponde a ser, por defi- 
nición, pionera, ya que tanto los ninos y ninas no tenian una opción seria de edu­
cación formai. Asf las actividades educacionales se inician el 15 de agosto de

61 La toma de posesiòn de Chile se remonta al 21 de septiembre de 1843, con la llegada 
de la goleta «Ancud» y la fundaciòn de Fuerte Bulnes. Punta Arenas, fue fundada a los pocos 
anos, fines de 1848, por su mejor ubicaciòn y condiciones climàticas.
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1887, con una matncula de 68 alumnos varones, que de està manera seràn las 
bases de la fundación del Colegio San José. Dicho colegio estarà inicialmente de- 
dicado a cursos preparatorios para màs adelante continuar con talleres de artes y 
oficios. También desarrollarà especiatización comercial, para finalmente orien- 
tarse hacia una ensenanza humanista cientffica en 1921.62 Con elio Fagnano 
aportó, junto con los salesianos que le acompanaron, un valioso aspecto que es­
tarà permanente en la historia regional magallànica, el cual no es otro que la pre- 
ocupación preferente hacia la juventud y de està manera cumplir el ideal sale­
siano de «formar buenos ciudadanos». Està primera acción educativa se verà re- 
forzada con la participación de los Hijas de Maria Auxiliadora y los inicios de 
clases para las ninas de Punta Arenas. Las actividades se dieron comienzo el 19 
de marzo de 1889 y al finalizar el primer ano de trabajo la matncula ascendfa a 
42 alumnas.63 Con està acción se construyen las bases del Colegio de Maria Au­
xiliadora, màs tarde convertido en Liceo Maria Auxiliadora, primera institución 
educacional femenina para todo el territorio patagónico meridional. Marca su 
inicio ademàs, la acción de las Hijas de Maria Auxiliadora en Chile, actividad por 
las que seran conocidas en toda la Repùblica. De està manera el aporte cultural 
salesiano a Magallanes es enorme, en el sentido que han sido miles los jóvenes 
que recibieron educación de acuerdo a los principios salesianos. Las creencias y 
valores cristianos tienen su amplio espectro de acción en la continuidad y prolon- 
gación educativa que es permanente en el riempo, ya que los colegios y la acti­
vidad educativa han sido preferentemente un trabajo salesiano y la sociedad ma­
gallànica se ha visto enriquecida a través de ella. La introducción de la moder- 
nidad se verà de està manera presentada en forma objetiva, ya que toda està ju­
ventud se impregnarà de los contenidos valóricos salesianos, corno son el respeto 
al trabajo, corno generación de riqueza individuai y colectiva, y la visión de cons­
trucción del futuro, corno es el trabajar mancomunadamente hacia el bien comùn, 
corno lo es la participación ciudadana y su compromiso con la sociedad y la solu- 
ción de sus problemas.

Es màs, serà està continuidad la que reforzarà està acción cultural salesiana 
cuando se fundan las otras escuelas en el Territorio de Magallanes. Asf en Por- 
venir, Tierra del Fuego, se inician ràpidamente, una vez establecida la parroquia, 
los trabajos educativos con el Colegio San Francisco de Sales, para cursos prepa­
ratorios y que igualmente serà un aporte par los ninos de esa incipiente pobla­
ción. Su inauguración fue el 1 de abril de 1908 y su problema permanente fue la 
escasez de alumnos que habfa en la propia población porvenirena. Su primer di­
rector serà el sacerdote Federico Torre, misionero que dedicò su mayor tiempo a 
la problemàtica del hombre nativo fueguino. Lo anterior se acrecentarà con la in- 
corporación de las Hijas de Maria Auxiliadora y su escuela para las ninas que se

62 A . ViDELA, Don Bosco..., p . 78.
63 S. K uzm an ich , Presencia salesiana..., p . 30.
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inicia en ìgual fecha. Està ultima tenebra tal ìmpacto que durante algunos anos la 
directora de la escuela publica serà la misma madre directora.

En lo que corresponda a Puerto Natales, igualmente seràn los salesianos los 
que den comienzo a estas labores educativas creando el colegio que llevarà el 
nombre del forjador de la presencia salesiana en la Patagonia, José Fagnano. Este 
inicio escolar serà importante para limar las asperezas e incomprensiones que se 
dieron entre los grupos sindicales organizados y los malos entendidos que se pro- 
dujeron por los tràgicos sucesos de 1919, con algunos salesianos. El 5 de marzo 
de 1919 se da inicio a sus actividades. La llegada de las Hijas de Maria Auxilia­
dora y la apertura de la escuela Maria Mazzarello, el 15 de marzo de 1923, indu- 
dablemente corresponderà a una nueva perspectiva para la educación femenina. 
De està manera la mujer magallànica vera reforzada su presencia en la sociedad 
naciente, donde la educación y formación ayudaràn seriamente a la incoiporación 
de la mujer en el trabajo y construcción de la sociedad magallànica. Lo anterior 
se comprenderà mejor si se considera que en Punta Arenas, las Hijas de Maria 
Auxiliadora se incorporaràn de lleno al trabajo educacional, al inaugurar, en 
1904, el Instituto Sagrada Familia, que nace primeramente corno un asilo para las 
ninas y jóvenes con problemas sociales, pero que anos màs tarde se transforma en 
escuela tècnica femenina, dàndose asf respuesta a la especialización de la mujer 
corno necesidad de los nuevos tiempos.

No estarìa completa età visión del aporte cultural educativo de los sale­
sianos si no se nombrara la fundación del Instituto Don Bosco de Punta Arenas, 
inaugurado el 5 de enero de 1913 y cuya tarea era entregar formación en las àreas 
de los talleres de carpinterfa, zapaterfa, mecànica tipografìa e imprenta. Su primer 
director serà el sacerdote Juan Bemabé.64 Sobre este punto cabe resaltar la 
enorme importancia que significò la llegada, con los misioneros, de un grupo sig­
nificativo de coadjutores. Estos tendràn un trascendendo en los trabajos de la Mi­
sión, donde codo a codo con el nativo, trataràn de desarrollar las nuevas habili- 
dades que el trabajo tècnico invitaba a participar en la transformación del hombre 
patagónico y fueguino. Terminada la Misión en Dawson, continuaràn estos coad­
jutores apoyando a la juventud magallànica, ensenàndoles las técnicas del trabajo 
moderno, en una ciudad donde la ensenanza tècnica era aun desconocida y sólo 
introducida por los salesianos. El coadjutor y su aporte no ha sido afri vaiorado,

64 El salesiano Juan Bemabé (1860-1932), nació en Trento, en esos anos bajo dominio de 
Austria-Hungrfa, Sus conocimientos en arquitectura y construcción fueron un valioso aporte al 
desarrollo de las actividades de evangelización. Efectuó el diseno del primer puente sobre el 
rio de las Minas, que dividla Punta Arenas, proyecto las construcciones en las Misiones en 
Dawson y Tierra del Fuego, confeccionó los planos de diversas iglesias, corno fueron el San­
tuario Maria Auxiliadora, San Miguel, todas en Punta Arenas, ademàs de construcciones simi- 
lares en Rio Gallegos, Rfo Grande y Ushuaia, éstas en Argentina. Fue director de la Misión 
de San Rafael y del Instituto Don Bosco, el que ademàs proyecto corno edificación. Cumplió 
iguales funciones en el Colegio San José y fue pàrroco de la iglesia Matriz y el Santuario M. 
Auxiliadora.



. de Don Bosco en Magallanes y Tierra del Fuego ... (1887-1925) 435

pero ni las Misiones, ni los resultados en la ensenanza tècnica seràn posibles, sin 
el concurso partìcipativo de ese punado de maestros del trabajo tegnológico. Se 
calcula que en las Misiones, los coadjutores Uegaron a ser màs del 80% de los 
misioneros salesianos, lo que al mismo tiempo revela el tipo de objetivos que se 
perseguila y que no era otro que evangelizar a través del trabajo.

En este Instituto Don Bosco se da micio ademàs a un trabajo de ensenanza 
musical que sera una verdadera tradición con los anos. Esto no es otra cosa que la 
creación de la Banda musical, verdadera escuela de la mùsica, donde cientos de 
jóvenes pudieron introducirse a este noble arte. Haciendo justicia sobre este tema, 
es importante establecer que ya en la Misión de Dawson se formò una banda mu­
sicai, compuesta de jóvenes nativos, que asombraron a la sociedad del momento, 
corno lo fue en su presentación, en Punta Arenas, con motivo de las Fiestas Pa- 
trias del 18 de septiembre de 1894. Estas fiestas de celebraciones patrióticas es- 
taràn enriquecidas por los acordes marciales venidos desde la isla y su Misión, 
ejemplo pràctico de la capacidad intelectual del hombre fueguino, a quien en esos 
tiempos no eran pocos los que le negaban dichas condiciones.

Està visión de los aportes culturales no estarfa completa si ademàs de lo ex- 
presado no se estableciera el gran aporte en los campos cientfficos. Dos fiieron 
los pilares en este sentido y que tienen trascendencia histórica ya que perduraràn 
en el tiempo. Uno de ellos fue el aporte salesiano hacia el campo de la meteoro­
logia, ciencia està tan significativa en territorios escasos de observaciones cientf- 
fìcas en este medio. La creación del Observatorio Metereológico Salesiano, en 
Punta Arenas, se transformó en el primer centro documentai de la información de 
los componentes del clima. Se inicia sus actividades el 1 de diciembre de 1887, el 
mismo ano de la Uegada de los salesianos a Punta Arenas, completando asf una 
red ya establecida de observatorios de està naturaleza por la tierra americana.65 El 
segundo pilar es la creación, también en Punta Arenas, del Museo Regional Sale­
siano, que llevarà inicialmente el apelativo de Territorial de acuerdo a la situación 
histórica del momento. Su inauguración està relacionada con la celebración de 
los veinticinco anos de ordenación sacerdotal del propio José Fagnano. Llevarà el 
nombre de su primer director Maggiorino Borgatello, misionero que dedico su 
trabajo no sólo hacia el mundo nativo, sino que ademàs le correspondió asistir 
corno activo participante en la defensa de estos mismos, ante las polftìcas he- 
rradas y contrarias a toda norma valórica impulsadas por la autoridad y algunos 
vecinos. Sobre el trabajo metòdico de recolección y clasificación, cabe destacar 
la personalidad del coadjutor Angel Benove, (1865-1925), quien con un espMtu 
autodidacta dio este impulso inicial, a una obra que crecerà en el tiempo, corno 
ejemplo de iniciativa cientffica y cultural.66

65 Sobre este punto hay que considerar que un observatorio similar, pero estatal, se creo 
sólo en 1932.

66 Maggiorino Borgatello (1857-1929), arribó a Punta Arenas en 1888. Cumplió diversas 
e importantes actividades en esos primeros anos de la presencia salesiana en Magallanes. Fue
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El Museo, con sus colecciones, es el mayor homenaje que los salesianos 
han podido crear hacia las etnias nativas, homenaje permamente hacia quienes se 
levantó las Misiones en Dawson y Tierra del Fuego y que hoy trascienden hacia 
el futuro.

Junto a estas instituciones educativas y cientificas, las cuales entregaron un 
sello cultural permanente hacia la sociedad magallànica, es necesario sumar el 
aporte de uno de los salesianos que mayor divulgación le han dado a los territo- 
rios patagónicos y fueguinos. La figura del sacerdote Alberto de Agostini, 1883- 
1961, es sin duda uno de los mayores resultados de la conjunción de evangeliza­
ción y trabajo cientffico, para la Patagonia. Expedicionario incesante que recoriió 
los lugares y sitios donde no se habfa explorado, levantando cartas geogràficas, 
rutas y senderos, colocando la toponimia que sera su verdadera presentación de 
futuro, indicando con ella su presencia pionera. Sus fotografìas y filmaciones que 
inmortalizaràn no sólo la belleza de los parajes del austro magallànico, sino que 
nos revelaràn las cualidades innatas de un artista de la tècnica del futuro corno 
son el cine y la fotograffa, fuentes de conocimiento de un pasado que es furtivo, 
pero que no es lejano, contradicción està que es posible por los graves atropellos 
cometidos por la colonización hacia los grupos étnicos y que de Agostini nos 
presenta demostrando a un hombre fueguino en todas sus grandiosidad corno 
ser humano.

De este trabajo educativo y sus impactos a la cultural locai, a la cual ayudó 
a engendrar y crecer, los exalumnos salesianos son sin duda un buen exponente 
de la època. Por las aulas salesianas pasaron jóvenes que llegaràn a inmortali- 
zarse en la letras chilenas, corno lo son Francisco Coloane, 1964, y Enrique 
Campos Menéndez, 1986, ambos Premios Nacionales de Literatura, conjunta- 
mente con Roque Esteban Scarpa, 1980, otro premio de igual valfa, todos ellos 
formados en las tierras magallànicas, por el hecho de haber nacido o vivido mu- 
chos anos de su ninez y juventud, y haber recibido el influjo cultural y evangeli- 
zador salesiano.

La Congregación Salesiana debe sentirse orgullosa del trabajo de sus misio­
neros y del logro de sus resultados. Lo anterior se demuestra por las hipótesis de 
este trabajo que se han desarrollado. El Sueno es hoy una realidad y es tarea de 
las nuevas generaciones seguir alimentando los frutos hechos realidad.

* * *

un asiduo visitante a las Misiones, siendo Director de La Candelaria. Ademàs cumpiió fun- 
ciones de pàrroco de la Iglesia Matriz en Punta Arenas, donde denuncio los atropellos que se 
cometfan contra la población nativa, por las autoridades y algunos colonos. Fue el primer di­
rector del Museo que llevó su nombre y escribió diversos artieulos y libros sobre los trabajos 
misionales, destacando «Bodas de Piata» y «Florecillas Silvestres», materiales hoy de signifi­
cativo valor corno fuentes históricas.
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